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            Para Evan. Uno menos, todavía quedan  novecientos noventa y nueve.  




			




	    


	 	

	    

			 


            LA HEREJÍA DE HORUS 




			Una época legendaria 




			 




			Héroes extraordinarios combaten por el derecho a gobernar la galaxia. Los inmensos ejércitos del Emperador de Terra han conquistado la galaxia en una gran cruzada; los guerreros de élite del Emperador han aplastado y eliminado de la faz de la historia a innumerables razas alienígenas. 




			 




			El amanecer de una nueva era de supremacía de la humanidad se alza en el horizonte. 




			 




			Ciudadelas fulgurantes de mármol y oro celebran las muchas  victorias del Emperador. Arcos triunfales se erigen en un millón de mundos para dejar constancia de las hazañas épicas  de sus guerreros más poderosos y letales. 




			 






			Situados en el primer lugar entre todos ellos están los primarcas, seres pertenecientes a la categoría de superhéroes que han conducido los ejércitos de marines espaciales del Emperador a una victoria tras otra. Son imparables y magníficos, el pináculo de la experimentación genética. Los marines espaciales son los guerreros más poderosos que la galaxia haya conocido, cada uno de ellos capaz de superar a un centenar o más de hombres normales en combate. 




			 




			Organizados en ejércitos inmensos de decenas de miles de hombres llamados legiones, los marines espaciales y sus jefes primarcas conquistan la galaxia en el nombre del Emperador. 




			 




			El más importante entre los primarcas es Horus, llamado «el Glorioso», la Estrella Más Brillante, el favorito del Emperador, e igual que un hijo es para él. Es el Señor de la Guerra, el comandante en jefe del poderío militar del Emperador, dominador de un millón de mundos y conquistador  de la galaxia. Se trata de un guerrero sin igual, un diplomático eminente. 




			 




			Cuando las llamas de la guerra se extienden  por toda la galaxia, los paladines de la humanidad se verán enfrentados a su mayor desafío. 




			



	    


	 	

	    

			 


            DRAMATIS PERSONAE 




			 




			Los Mil Hijos 




			MAGNUS EL ROJO      Primarca de la legión de los Mil Hijos 




			 




			Los Corvidae  




			AHZEK AHRIMAN      Bibliotecario Jefe de los Mil Hijos 




			ANKHU ANEN      Guardián de la Gran Biblioteca 


			

			AMON      Capitán de la Novena Hermandad, senescal del primarca  




			 




			Los Pyrae  




			KHALOPHIS      Capitán de la Sexta Hermandad 


			

			AURAMAGMA      Capitán de la Octava Hermandad  




			 




			Los Pavoni  




			HATHOR MAAT      Capitán de la Tercera Hermandad  




			 




			Los Athanaeans  




			BALEQ UTHIZAAR      Capitán de la Quinta Hermandad  




			 




			Los Raptora  




			PHOSIS T’KAR      Capitán de la Segunda Hermandad 


			

			PHAEL TORON      Capitán de la Séptima Hermandad  




			 




			Los primarcas  




			LEMAN RUSS      Primarca de los Lobos Espaciales  




			LORGAR      Primarca de los Portadores de la Palabra 


			

			MORTARION      Primarca de la Guardia de la Muerte 




			SANGUINIUS      Primarca de los Ángeles Sangrientos 


			

			FULGRIM      Primarca de los Hijos del Emperador  




			 




			Los Lobos Espaciales  




			AMLODHI SKARSSEN Skarssensson      Señor de la Quinta Compañía  de los Lobos Espaciales  




			OHTHERE WYRDMAKE      Sacerdote rúnico de la Quinta Compañía  de los Lobos Espaciales 




			 




			Los Custodios  




			CONSTANTIN VALDOR      Jefe Custodio  




			AMON      Guardia Custodio  




			 




			Otros personajes  




			MALCADOR      El Sigilita de Terra 


			

			KALLISTA ERIS      Historiógrafa  




			MAHAVASTU KALLIMAKUS      Escribano superior de Magnus el Rojo 


			

			CAMILLE SHIVANI      Arqueohistoriadora arquitectónica  




			LEMUEL GAUMON      Conductivista social 




			



	    


	 	

	    

		

		



			La búsqueda del grial por parte de los antiguos caballeros, la de la piedra filosofal por parte de los alquimistas, eran parte de la Gran Obra y, por tanto, perpetuas. El éxito en la búsqueda abre nuevas vías de posibilidades magníficas. Una tarea semejante es eterna y la alegría que proporciona no  conoce límites, ya que todo el universo y todas sus maravillas, ¿qué son más  que el patio de juegos infinito del Niño Conquistador y Coronado, de los herederos de la galaxia y de la eternidad, insaciables, inocentes, siempre felices, y que se llaman humanidad? 




			 




			El Libro de Magnus 






			 




			El único bien es el conocimiento, y la única maldad la ignorancia.  




			 




			Ahzek Ahriman 




			 




			Las torres coronadas por nubes, los palacios maravillosos, los templos solemnes, el gran mundo en sí: sabed que todo lo que heredaréis se disolverá, al igual que se desvaneció esta farsa insustancial, sin dejar rastro. 




			 




			La profecía de Amon 






			




	    


	 	

	    

			 


            Todo acaba en cenizas...  




			Qué proféticas me parecen esas palabras ahora.  




			Esta máxima la pronunció un sabio de la antigua Terra, o unas palabras muy parecidas. Me pregunto si tendría el mismo don que yo. Digo que es un don, pero a cada día que pasa más me parece que mis poderes son una  maldición.  




			Contemplo desde lo alto de mi torre un paisaje de locuras y tormentas de  energía imposibles, y recuerdo haber leído esas palabras en un viejo libro casi despedazado de Terra. He leído a lo largo de los siglos todos y cada uno  de los textos procedentes de las eras olvidadas que albergaban las grandes bibliotecas de Prospero, pero creo que no lo he entendido realmente hasta hoy.  




			Puedo sentir que se acerca en cada aliento, en cada latido de mi cuerpo.  




			Precisamente ahora, que todavía respire y conserve el corazón me parece  un milagro.  




			Viene a matarme, por supuesto. Siento su furia, su orgullo herido, su enorme arrepentimiento. El poder que ahora posee no lo buscaba, no lo quería, era antinatural. Algunos dicen que el poder es pasajero, pero no es así  con este poder.  




			Una vez adquirido, no se puede devolver.  




			Es un poder como el que jamás ha tenido humano alguno. Podría matarme desde el otro lado de la galaxia, pero no lo hará. Tiene que mirarme  a los ojos mientras me destruye. Es su punto débil, uno de ellos, al menos: tiene una personalidad honorable.  




			Se comporta con los demás como espera que se comporten con él.  




			Eso fue su perdición.  




			Sé lo que cree que he hecho. Cree que lo he traicionado, pero no lo he hecho. De veras que no. Ningún miembro de nuestra cábala lo hizo. Hicimos todo lo posible por salvar a nuestros hermanos.  




			Al final ha acabado así, en un padre dispuesto a matar a su hijo preferido.  




			Ésa es la mayor tragedia de los Mil Hijos. Nos llamarán traidores, pero  esa ironía quedará sin ser documentada, ni siquiera en los libros perdidos de Kallimakus. Seguimos siendo leales, como siempre lo hemos sido.  




			Nadie lo creerá, ni el Emperador, ni nuestros hermanos, y sobre todo, ni  los lobos que no son lobos.  




			La historia contará que desencadenaron a los Lobos de Russ para lanzarlos contra nosotros, pero la historia se equivocará. Desencadenaron algo mucho peor.  




			Lo oigo subir los peldaños de mi torre.  




			Cree que lo he hecho por lo de Ohrmuzd, y de algún modo, es cierto. Pero es mucho más que eso.  




			He destruido a mi legión, a la legión que amaba, a la legión que me salvó. He destruido a la legión que él mismo intentó salvar, y cuando me mate,  tendrá todo el derecho a hacerlo.  




			No me merezco menos, y quizá sí mucho más.  




			Pero antes de que me destruya, debo contaros nuestro destino aciago.  




			Pero ¿por dónde empezar?  




			No hay comienzos ni finales, sobre todo en los mundos del Gran Océano.  




			El pasado, el presente y el futuro son una sola cosa, y el tiempo no tiene sentido.  




			Así que debo ser arbitrario con el lugar donde comienzo.  Comenzaré con una montaña.  




			La montaña que devora personas. 




			



	    


	 	

	    

			 


            LIBRO PRIMERO 




			 




			EN EL REINO DE LOS CIEGOS 




			



	    


	 	

	    

			 


            
UNO 




			 




			

			La Montaña que devora personas 




			Capitanes  


			

			Observadores 




			 




			La Montaña existía desde hacía decenas de miles de años. Era una masa de roca que había sido creada por fuerzas mayores de las que ningún habitante de Aghoru podía llegar a imaginarse. Aunque aquella gente no poseía conocimiento alguno sobre geología, o las fuerzas titánicas del movimiento orogénico, las energías compresivas o la presión elevadora isostática, sabían lo bastante como para darse cuenta de que la Montaña era demasiado inmensa, demasiado ciclópea, para ser una formación de origen natural.  




			Se encontraba en el corazón de una llanura ondulante de sal. Los antiguos aghoru proclamaban que esa planicie fue antaño el fondo de un océano. La Montaña se alzaba hasta una altura de casi treinta kilómetros, lo que la convertía en un pico más elevado que el propio Mons Olympus, la gran forja del Fabricador de Marte.  




			Dominaba por completo el cielo marrón y resplandeciente. Era una cumbre elegante y gigantesca, con una forma que se asemejaba a una tumba tallada para algún rey antiguo, de una escala fabulosa e increíble. No se veían líneas regulares ni se notaba la mano del hombre en sus laderas agrestes, pero una mirada a la Montaña bastaba para convencer incluso al escéptico más obcecado de que la habían creado fuerzas antinaturales.  




			En su superficie no crecía nada, ni siquiera las plantas más humildes, como unos matojos o las hierbas propias de las llanuras. La tierra que rodeaba a la Montaña se veía borrosa bajo el calor abrasador del sol del planeta, que ya flotaba bajo sobre el horizonte como una fruta demasiado madura.  




			A pesar del intenso calor, las rocas de la Montaña estaban frescas al tacto, y eran suaves y resbaladizas como si acabaran de surgir de las profundidades de un océano negro. La luz del sol aborrecía sus laderas. Sus valles sombríos, sus cárcavas profundas y sus desfiladeros hendidos permanecían oscuros y fríos, como si la hubieran construido sobre una especie de géiser helado que transmitiese su frialdad gélida a la roca mediante alguna clase de extraña ósmosis geológica.  




			Las laderas escarpadas de la Montaña estaban rodeadas por una serie de dispersos menhires, cada uno de una altura superior a tres humanos, que se reunían en círculos irregulares. Unos monumentos semejantes habrían sido unos logros magníficos, una hazaña hercúlea para una cultura sin acceso a ninguna clase de equipo mecánico de transporte, a sistemas suspensores de reducción de masa o a los enormes ingenios del Mechanicum. Sin embargo, ante el origen artificial de la Montaña, no eran más que una ocurrencia primitiva, unas simples motas recortadas contra la sombría y amenazante imposibilidad de su existencia. En un mundo como aquél, ¿qué clase de fuerza era capaz de crear una montaña?  




			Nadie de entre las muchas gentes que se reunían en Aghoru había podido responder a aquella pregunta, aunque algunos de sus intelectos más inquisitivos y brillantes estaban dedicados plenamente a esa tarea.  




			Para los aghoru, la Montaña era el axis mundi de su planeta, un lugar de peregrinaje.  




			Para los guerreros eruditos de los Mil Hijos, la Montaña y su gente eran una curiosidad, un rompecabezas por resolver y, potencialmente, la solución a un enigma que su glorioso líder había intentado desentrañar durante casi dos siglos.  




			Había algo en lo que ambas culturas coincidían por completo.  




			La Montaña era un lugar para los muertos.  




			 




			—¿Puedes verlo? —le preguntó la voz, lejana y con cierto tono onírico.  




			—No.  




			—Ya debería haber vuelto a estas alturas —insistió la voz, con más firmeza en esta ocasión—. ¿Por qué no ha regresado ya?  




			Ahriman descendió a través de las Enumeraciones mientras sentía la presencia psíquica de los tres astartes que estaban reunidos bajo el dosel escarlata de su pabellón a través de los sentidos más allá de los rudimentarios que la naturaleza le había concedido. Sus mentes poderosas recorrían sus cuerpos terrenales igual que un trueno encadenado a la carne. La de Phosis T’kar era tensa y colérica, mientras que la de Hathor Maat era lúgubre y estaba sometida a un control muy rígido.  




			El campo etéreo de Sobek era una pequeña vela comparado con el de los soles ardientes que albergaban sus compañeros.  




			Ahriman sintió cómo su cuerpo astral se conectaba de nuevo a su forma física y abrió los ojos. Interrumpió el enlace con su tutelar y levantó la vista para mirar a Phosis T’kar. El sol ya estaba bajo en el horizonte, pero seguía brillando con fuerza, así que tuvo que entrecerrar los ojos para protegerlos del reflejo en la superficie de la llanura de sal.  




			—¿Y bien? —quiso saber Phosis T’kar.  




			—No lo sé —admitió Ahriman—. Aaetpio no logra ver más allá de las piedras muertas.  




			—Tampoco puede Utipa —reconoció a su vez Phosis T’kar, que se sentó en el suelo al mismo tiempo que levantaba nubecillas de polvo de sal con sus pensamientos irritados. Ahriman sintió cada uno de ellos como un chispazo eléctrico en su mente—. ¿Por qué no pueden los tutelares ver más allá de ellas?  




			—¿Quién sabe? —respondió Ahriman, que estaba más preocupado de lo que quería admitir.  




			—Pensé que tú serías capaz de ver más lejos. Después de todo, eres un corvidae.  




			—Eso no sirve de mucha ayuda aquí —le contestó Ahriman al mismo tiempo que se ponía en pie con un movimiento fluido desde la posición con la rodillas cruzadas en la que se encontraba.  




			Se sacudió los relucientes cristales de sal que cubrían las placas carmesíes decoradas con escritura grabada que formaban su armadura. Sintió el cuerpo envarado y su memoria muscular tardó un momento en recuperar el control de las extremidades tras su paso por el éter.  




			—De todas maneras —añadió—, no creo que fuera muy recomendable intentarlo en este mundo. Los muros que nos separan del Gran Océano son muy delgados aquí, y en este lugar existe mucha energía sin canalizar.  




			—Seguramente tienes razón —admitió Phosis T’kar. El sudor le bajaba del cuero cabelludo rapado a lo largo de una cicatriz elíptica que iba desde la coronilla hasta la nuca—. ¿Crees que ése es el motivo por el que nos quedamos tanto tiempo en este planeta?  




			—Es más que posible —respondió Ahriman—. El poder se palpa en este lugar, pero los aghoru han vivido en equilibrio desde hace siglos sin haber sufrido apenas efectos secundarios malignos o mutaciones. Merece la pena investigar algo así.  




			—Sí, sí que merece la pena —asintió Hathor Maat, que no parecía sentirse afectado por el tremendo calor—. En esta roca reseca apenas hay algo que pueda ser de interés. Además, no me fío de los aghoru. Creo que nos ocultan algo. ¿Cómo es posible que alguien logre vivir en este sitio durante tanto tiempo y no muestre señal alguna de mutación? 


			

			Ahriman notó el asco con el que su camarada capitán prácticamente escupía la última palabra. A diferencia de Ahriman o de Phosis T’kar, la piel de Hathor Maat era pálida, del tono del mármol pulido, y su cabello dorado recordaba al que se reproducía en los mosaicos de los héroes del Athenaeum. En su rostro esculpido no se veía ni una sola gota de sudor que mancillara sus rasgos.  




			—No me importa saber cómo lo han conseguido —declaró Phosis T’kar—. Este lugar me hastía. Ya han pasado seis meses, y deberíamos estar combatiendo en el cúmulo de la Franja Arca. Lorgar y la Cuadragésimo Séptima nos están esperando, lo mismo que Russ. Y fíate de lo que te digo: no es bueno hacer esperar a los Lobos más allá del tiempo necesario.  




			—El primarca ha dicho que nos quedamos, así que nos quedamos —replicó Ahriman.  




			Sobek, su diligente practicus, dio un paso hacia él y le ofreció una copa metálica llena de agua. Ahriman se bebió el líquido fresco de un solo trago. Hizo un movimiento negativo con la cabeza cuando Sobek le acercó una vasija de bronce para servirle más agua.  




			—No, llévasela a la rememoradora Eris —le ordenó—. Está en las piedras muertas, y la necesita más que yo.  




			Sobek asintió y salió de la sombra del dosel sin decir una sola palabra. La servoarmadura de Ahriman le refrescaba el cuerpo, ya que reciclaba la humedad y eliminaba la mayor parte del calor asfixiante. Los rememoradores que habían bajado a la superficie del planeta no tenían tanta suerte con el equipo del que disponían, y ya habían tenido que llevar de regreso a la zona médica del Photep a decenas de ellos debido a la deshidratación y a los golpes de calor.  




			—Estás mimando a esa mujer. No hace tanto calor —le dijo Hathor Maat.  




			—Para ti es fácil decirlo —le replicó Phosis T’kar mientras se secaba el sudor del cráneo con una toalla—. No todos podemos ser un pavoni. Algunos tenemos que enfrentarnos a este calor con lo que tenemos.  




			—Con un poco más de estudio, de meditación y de disciplina mental, puede que algún día consigas un dominio como el mío —le replicó Maat, y aunque el tono de la respuesta fue jovial, Ahriman sabía que lo decía en serio—. Los raptora sois muy beligerantes, pero al final acabaréis por dominar las Enumeraciones necesarias.  




			Phosis T’kar soltó un bufido, y un denso puñado de cristales de sal salió despedido del suelo junto a él en dirección a la cabeza de Hathor Maat. Sin embargo, antes de que alcanzara su objetivo, el guerrero levantó la mano como un rayo y lo atrapó.  




			Maat aplastó en el puño la masa de cristales y luego dejó que el polvo cayera al suelo de forma inofensiva.  




			—Seguro que puedes conseguir hacer algo mejor que eso.  




			—Ya basta —les advirtió Ahriman—. Mantened controlados vuestros poderes, os lo digo a los dos. No son para que los utilicéis en demostraciones públicas vulgares, sobre todo cuando hay simples mortales cerca.  




			—¿Y para qué los tenemos cerca? —inquirió Maat—. Mándala de vuelta con los demás.  




			—No hago más que repetirle eso mismo —terció Phosis T’kar—. Si está tan interesada en aprender cosas sobre la cruzada, que la envíen a una legión a la que la preocupe quedar inmortalizada. A los Ultramarines o a los Portadores de la Palabra. No debería estar con nosotros. 




			Era un sentimiento muy común, y Ahriman ya se lo había oído decir un centenar de veces a sus camaradas capitanes. T’kar no era el que más protestaba al respecto. Ese honor pertenecía a Khalophis, de la Sexta Hermandad. Fuera cual fuera la opinión de Phosis T’kar, Khalophis expresaba la misma, pero con mayor fervor.  




			—¿Es que nosotros no debemos ser recordados? —lo rebatió Ahriman—. Los escritos de Kallista Eris se encuentran entre los más perspicaces que he leído de entre todos los miembros de la Orden de Rememoradores. ¿Por qué deberíamos quedarnos fuera de los anales de la Gran Cruzada?  




			—Sabes muy bien el motivo —le replicó irritado Phosis T’kar—. La mitad del Imperio nos quería ver muertos no hace mucho. Nos tienen miedo.  




			—Temen lo que no son capaces de entender. El primarca nos ha enseñado que ese miedo procede de la ignorancia. El conocimiento será la luz con la que eliminaremos ese temor.  




			Phosis T’kar soltó un gruñido y trazó unas cuantas espirales en la sal con sus pensamientos.  




			—Cuanto más sepan, más nos temerán. Acuérdate bien de lo que te digo —insistió Phosis T’kar.  




			Ahriman no le contestó y salió de la protección que ofrecía el dosel.  La sensación provocada por el viaje que había realizado con su cuerpo astral ya había desaparecido, y los estímulos habituales del mundo material lo asaltaron de nuevo: el calor abrasador que le había vuelto la piel de un color caoba intenso en menos de una hora desde que la Stormbird aterrizara en el planeta; el sudor aceitoso que le cubría la piel dura como el hierro; el olor acre del aire, una mezcla de sal quemada y especias. 


			

			Todo ello acompañado por los vientos etéreos que soplaban sobre la superficie de aquel planeta.  




			Ahriman sintió cómo aquella energía le recorría el cuerpo. Eran rastros de poder psíquico que ansiaban ser transformados en algo tangible.  Más de un siglo de entrenamiento mantenía fluida esa corriente, que le cruzaba el cuerpo de un modo semejante a una marea suave e impedía que toda esa energía etérea se acumulara hasta alcanzar un nivel peligroso. No le costaría nada ceder a ese impulso y darle rienda suelta, pero Ahriman conocía muy bien el peligro que eso representaba. Se llevó la mano izquierda a la hoja de roble plateada que llevaba grabada en la hombrera derecha y calmó su campo etéreo con una inspiración profunda y el recitado en voz baja de las Enumeraciones.  




			Alzó la vista hacia aquella montaña gigantesca. Se maravilló del inmenso poder de sus creadores y se preguntó qué estaría haciendo su primarca en el interior.  




			No se había dado cuenta de lo ciego que estaba hasta que le habían quitado el poder de la clarividencia.  




			—¿Dónde está? —se preguntó Phosis T’kar con un siseo, haciéndose eco de sus pensamientos.  




			Ya habían pasado cuatro horas desde que Magnus el Rojo siguiera a Yatiri y a su tribu hacia la Montaña, y la tensión les había carcomido los nervios desde aquel momento.  




			—Estáis preocupados por él, ¿verdad? —preguntó Hathor Maat.  




			—¿Desde cuándo dominas los poderes de los athanaean? —le replicó Ahriman.  




			—No necesito hacerlo. Veo claramente que los dos estáis preocupados —le contestó Maat—. Es algo obvio.  




			—¿Tú no lo estás? —quiso saber Phosis T’kar.  




			—Magnus es más que capaz de cuidar de sí mismo. Nos dijo que lo esperáramos.  




			El primarca de los Mil Hijos les había dicho exactamente eso, que lo esperaran hasta que regresara, pero Ahriman tenía la inquietante sensación de que algo iba terriblemente mal.  




			—¿Has visto algo? —le preguntó Phosis T’kar al percatarse de la expresión de Ahriman—. Cuando cruzaste el Gran Océano viste algo, ¿verdad? Dímelo.  




			—No vi nada —le respondió Ahriman con acritud.  




			Luego dio media vuelta y regresó a su pabellón, donde sacó sus armas de un largo arcón de madera de acacia y de jade. Se enfundó la pistola, que era una muestra sublime de la exquisita habilidad artesana propia de los armeros de los Salamandras de Vulkan. Los lados llevaban estampadas unas alas de halcón doradas, con los extremos hacia atrás, y la empuñadura estaba cubierta de cuero taraceado.  




			Además de la pistola, también sacó un largo báculo heqa de marfil con una afilada hoja en forma de gancho en uno de los extremos. Estaba decorado con placas de oro en toda su longitud, además de reforzado con bandas de cobre azul.  




			—¿Qué haces? —le preguntó Hathor Maat cuando lo vio salir preparado para el combate.  




			—Me llevo a los Sekhmet a esa montaña —le contestó Ahriman—. ¿Venís?  




			 




			Lemuel Gaumon se reclinó contra una de las piedras muertas que se alzaban al pie de la gigantesca montaña e intentó mantenerse dentro de la sombra que proyectaba al mismo tiempo que deseaba no ser tan corpulento. Se había criado en las colmenas nómadas de los enclaves de Nordáfrika central, por lo que estaba acostumbrado al calor, pero la asfixia que sentía en aquel planeta era superior a cualquier otra que recordara.  




			Llevaba puesta una túnica ligera de lino que tenía dibujos decorativos entremezclados: rayos, toros, espirales y otros símbolos menos identificables. Los había bordado un sastre ciego de uno de los subsectores comerciales de Sangha, y Gaumon había tomado todos aquellos detalles decorativos de los pergaminos que había coleccionado y que tenía guardados en la biblioteca secreta de su villa en Mobayi. Tenía la piel oscura y el cráneo afeitado, y sus ojos, engastados en unas cuencas oculares profundas, no dejaban de observar con atención el campamento de los Mil Hijos, aunque de vez en cuando tomaba notas en un cuaderno que apoyaba en el muslo.  




			La llanura de sal estaba cubierta por unos mil pabellones de color escarlata, y cada uno de ellos albergaba un grupo de guerreros de los Mil Hijos. Ya había anotado las hermandades que estaban presentes: la del Escarabajo Oculto de Ahriman, la Cuarta de Ankhu Anen, la Sexta de Khalophis, la Tercera de Hathor Maat y la Segunda de Phosis T’kar.  




			Delante de la montaña había acampada una fuerza de combate de astartes de un tamaño considerable. El ambiente estaba curiosamente tenso, aunque Lemuel no era capaz de ver motivo alguno para ello. Era evidente que no esperaban entrar en combate, pero también estaba muy claro que algo los preocupaba.  




			Lemuel cerró los ojos y dejó que su conciencia flotara sobre las corrientes de energía invisibles que se desplazaban ondulando el aire como si fuera la calima provocada por el calor. Aunque tenía los ojos cerrados, era capaz de sentir la energía de aquel mundo como si fuera un cuadro de colores vívidos, más radiante que cualquiera de las obras de Serena d’Angelus o de Kelan Roget. Al otro lado de las piedras muertas, la montaña era una pared negra de vacío, un risco de la oscuridad más absoluta, tan sólida e impenetrable como el adamantium.  




			Pero más allá, en la llanura de sal, el mundo estaba repleto de colores. 




			El campamento los Mil Hijos era un torbellino ardiente y cegador de múltiples colores y luces, semejante a una explosión atómica que hubiese quedado congelada en el tiempo en el mismo instante de la detonación. Incluso en mitad de aquel despliegue de brillo cegador, algunos destellos relucían más que otros, y tres mentes de ese calibre se habían reunido donde Lemuel sabía que el capitán Ahriman tenía plantado su pabellón. Algo inquietaba a aquellas mentes, y Lemuel deseó tener la fuerza suficiente como para acercarse más. Normalmente, una mente reluciente, una supernova comparada con la luz de unas velas, brillaba en el centro del campamento. No era así ese día.  




			Quizá ése era el motivo de la tensión existente entre los Mil Hijos.  




			Su gran líder se encontraba in absentia.  




			Lemuel se sintió frustrado, y dejó que su mente se apartara flotando de los Mil Hijos y se aproximara a las moradas subterráneas de los aghoru. Estaban excavadas en la tierra seca, y eran tan oscuras y carentes de vida como llenas de luz y vitales eran las de los Mil Hijos. Los aghoru eran tan yermos como la llanura de sal, sin la más mínima chispa de emociones en su interior.  




			Abrió los ojos y exhaló al mismo tiempo que recitaba el Mantra de la Sangoma para calmar su corazón casi desbocado. Lemuel tomó un sorbo de agua de la cantimplora envuelta en tela. El líquido estaba tibio y tenía un poco de arena, pero fue una sensación deliciosa. Tenía otras tres cantimploras dentro de la mochila que había a su lado, pero sólo le durarían el resto de la tarde. Para cuando cayera la noche tendría que llenarlas de nuevo, porque el calor implacable únicamente disminuía un poco durante las horas de oscuridad.  




			—¿Cómo puede vivir nadie con este calor? —se preguntó en voz alta por centésima vez.  




			—No lo hacen —le respondió una voz femenina a su espalda, y sonrió al oírla—. Viven la mayor parte del tiempo en los fértiles deltas del río que se extienden hacia el norte, o en la costa occidental.  




			—Eso dices tú, mi querida Camille, pero viajar de forma voluntaria desde esos lugares hasta este sitio desolado desafía toda lógica.  




			Camille se dejó ver y Lemuel tuvo que entrecerrar los ojos bajo el brillo del sol para mirar a la joven, que vestía una camiseta ceñida, unos pantalones cortos de tela ligera y unas sandalias polvorientas. Alrededor del cuello llevaba colgada una combinación de grabador de voz y de pictógrafo, y al hombro acarreaba una mochila de tela llena de cuadernos de anotaciones y de bocetos.  




			Camille Shivani tenía una figura impresionante, con la piel bronceada por el intenso sol y el largo cabello oscuro recogido en una cola bajo el turbante de seda con el que se cubría la cabeza. Los ojos se los protegía con unas gafas antibrillo también oscuras. Su tez mostraba en ese momento una cierta tonalidad rojiza. Tenía un carácter directo, y a Lemuel le gustaba enormemente. Ella le sonrió, y él le respondió con su mejor sonrisa. Sabía que era un esfuerzo inútil, ya que los apetitos de Camille no incluían a individuos como él, pero nunca estaba de más ser agradable.  




			—Lemuel, ya sabes que cuando se trata de la humanidad, incluso de ramas perdidas como ésta, la lógica tiene muy poco que ver con el modo en el que nos comportamos —le respondió Camille mientras se frotaba las manos para limpiarse el polvo que le cubría los guantes finos que siempre llevaba puestos.  




			—Eso es cierto. ¿Por qué si no íbamos a quedarnos aquí cuando no hay nada que merezca la pena rememorar?  




			—¿Que no hay nada que merezca la pena rememorar? Tonterías. Aquí hay mucho de lo que aprender.  




			—Para un arqueohistoriador quizá.  




			—He pasado una semana viviendo con los aghoru, y me he dedicado a explorar las ruinas sobre las que han construido sus poblados. Es algo fascinante. Deberías venir la próxima vez que haga un viaje.  




			—¿Yo? ¿Y qué iba a aprender en unos sitios como ésos? Yo estudio cómo se forman las sociedades después de quedar sometidas al Imperio, no las ruinas de las que ya están muertas.  




			—Sí, pero lo que ya existía antes tiene un impacto en lo que se crea a continuación. Sabes tan bien como yo que no se puede plantar simplemente una civilización encima de otra sin que se tenga en cuenta la historia de la cultura previa.  




			—Es verdad, pero me parece que los aghoru no tienen mucha historia que sustituir —comentó con cierta tristeza—. No creo que la que tienen sobreviva mucho tiempo a la llegada del Imperio.  




			—Puede que tengas razón, pero precisamente eso es lo que hace que sea tan importante estudiarlos mientras podamos.  




			Lemuel se puso trabajosamente en pie, y el esfuerzo lo hizo sudar de un modo profuso.  




			—No es un buen clima para un gordo —dijo resollando.  




			—No estás gordo. Tan sólo eres de proporciones generosas —le respondió Camille.  




			—Y tú eres muy amable, pero sé lo que soy —replicó Lemuel mientras se sacudía la túnica para librarse de los cristales de sal. Miró a su alrededor en el círculo de enormes piedras—. ¿Dónde están tus compañeros?  




			—Ankhu Anen regresó hace una hora al Photep para consultar sus pergaminos de Rosetta.  




			—¿Y la señorita Eris?  




			Camille sonrió.  




			—Kalli está regresando ahora mismo de calcar sobre papel unas copias al carboncillo de las piedras muertas que se encuentran en la ladera oriental de la montaña. No tardará mucho.  




			Kallista Eris, Camille y Ankhu Annen habían pasado cientos de horas perdidas en su intento de traducir las runas elegantes y fluidas dibujadas sobre las piedras muertas. No habían tenido mucho éxito hasta ese momento, pero si había alguien capaz de descifrar su significado, eran los miembros de aquel triunvirato.  




			—¿Habéis hecho algún avance en la traducción de la escritura de las piedras? —inquirió Lemuel señalando con un vago gesto de la mano los antiguos menhires.  




			—Nos estamos acercando —respondió Camille mientras dejaba caer la mochila a su lado y se quitaba el pictógrafo del cuello—. Kalli cree que es una forma de protoeldar, escrita en un dialecto que es antiguo incluso para ellos, lo que hará que sea imposible obtener un significado exacto, pero Ankhu Anen conoce algunas obras en Prospero que quizá nos ayuden a descifrar las runas.  




			—¿En Prospero? —preguntó Lemuel con un repentino aumento de interés.  




			—Sí, en el Athenaeum, una de las grandes bibliotecas que los Mil Hijos tienen en su mundo natal.  




			—¿Comentó algo sobre esa biblioteca? —inquirió Lemuel.  




			Camille se encogió de hombros antes de quitarse las gafas antibrillo y frotarse los ojos.  




			—No, creo que no. ¿Por qué?  




			—Por nada —le contestó Lemuel, quien sonrió al ver que Kallista Eris se acercaba hacia el círculo de piedras muertas donde ellos se encontraban. Se sintió agradecido por aquella distracción.  




			Kallista llevaba puesta una chilaba blanca que ondulaba a cada paso que daba. Era una joven hermosa de piel olivácea que, si hubiera querido, habría podido escoger como pareja a cualquiera de los rememoradores asignados a la 28.ª Flota Expedicionaria. Tampoco había demasiados rememoradores en general, ya que los Mil Hijos eran implacablemente selectivos a la hora de elegir aquellos que podrían acompañarlos en sus campañas para registrar sus hazañas.  




			A pesar de lo anterior, Kallista había declinado todas las invitaciones que le habían hecho para tener compañía y había preferido pasar la mayor parte del tiempo con Lemuel y Camille. Él no tenía interés alguno en tener una relación estable con ninguna de ellas, y se contentaba con compartir unos buenos ratos con dos compañeras también estudiantes de lo desconocido.  




			—Bienvenida de nuevo, querida —la saludó.  




			Pasó al lado de Camille para tomarle la mano a Kallista. La tenía caliente, y los dedos manchados de carboncillo. Llevaba una bolsa echada al hombro, y del cuello medio cerrado de la bolsa sobresalían varias hojas de calcar enrolladas.  




			Kallista Eris era una estudiante de historia cuya especialidad era el modo en que se obtenía y se transmitía el conocimiento del pasado. Una vez, en la biblioteca que había a bordo del Photep, le había mostrado a Lemuel varios holopictogramas de un volumen casi destruido conocido como «Shiji», un registro de los antiguos emperadores de una cultura ya desaparecida en Terra. Kallista le explicó que debía dudarse mucho de la exactitud de los datos que ofrecía el documento debido a que la intención del autor parecía ser vilipendiar al emperador anterior al que él servía en ese momento. Insistió en que la veracidad de todo texto histórico sólo podía interpretarse si se comprendía cuál era la intención del escritor, de su estilo y de su parcialidad.  




			—Lemuel, Camille, ¿alguno de vosotros tiene agua? —les pidió—.  No traje la suficiente.  




			Lemuel soltó una breve risa.  




			—Sólo a ti se te olvidaría llevar agua suficiente en un planeta como éste.  




			Kallista asintió mientras se pasaba una mano por el cabello castaño. La piel se le había enrojecido incluso por debajo de las quemaduras que ya había sufrido por el sol. En sus ojos verdes centelleó una divertida mirada de vergüenza, y Lemuel se dio cuenta de por qué tantos la deseaban. Mostraba una vulnerabilidad que provocaba en los hombres dos deseos de forma alternativa: el de protegerla y el de desflorarla. Curiosamente, ella parecía ajena a aquella respuesta ambivalente.  




			Lemuel se arrodilló al lado de su mochila para sacar una cantimplora, pero Camille le dio un par de golpecitos en el hombro.  




			—Déjalo, no te preocupes. Me parece que nos traen más.  




			Lemuel se dio la vuelta y se puso una mano a modo de visera sobre los ojos para protegérselos del sol. Vio que se trataba de uno de los astartes, que se dirigía hacia ellos con una jarra de bronce de forma ovalada en las manos que sostenía por delante de él. Llevaba la cabeza al descubierto y estaba rapada en su mayor parte, a excepción de una cola de cabello negro que le llegaba a los hombros. Su rostro de color dorado parecía curiosamente plano, con unos ojos oscuros y hundidos, como los de una cobra.  




			Lemuel se estremeció a pesar del calor al captar el halo de energía helada que rodeaba la silueta del guerrero.  




			—Sobek —musitó Lemuel.  




			—¿Lo conoces? —le preguntó Camille.  




			—Sólo de oídas. Es uno de los miembros del Escarabajo Oculto, los veteranos de la legión. También es el practicus del capitán Ahriman. —Al ver la mirada de incomprensión de Kallista, se lo explicó—: Creo que es algo parecido a un rango de destreza o habilidad, como si fuera un aprendiz muy avanzado, o algo así.  




			—Ah.  




			El guerrero astartes se detuvo y permaneció delante de ellos como si fuera una losa sólida de ceramita. La superficie de su armadura de combate estaba cubierta por una filigrana tremendamente intrincada. Las placas carmesíes mostraban infinidad de formas y símbolos geométricos, y Lemuel se dio cuenta de que eran similares a los de su propia túnica. En la hombrera derecha llevaba estampado un escarabajo dorado, mientras que en la izquierda se veía el emblema de la estrella serpentina de los Mil Hijos.  




			En el centro de la estrella se veía la cabeza de un cuervo negro, de menor tamaño que el escarabajo, pero que destacaba sutilmente gracias a estar colocada en el interior del símbolo de la legión. Era el emblema de los corvidae, uno de los cultos de los Mil Hijos, aunque apenas había conseguido enterarse durante su estancia en la 28.ª Expedición de qué principios la regían.  




			—Lord Ahriman envía esta jarra de agua —declaró Sobek.  




			Su voz era resonante, casi excesiva, como si se originara en un pozo profundo situado en mitad de su pecho. Lemuel supuso que aquel tono de voz tan peculiar de los astartes se debía al enorme volumen de implantes biológicos que albergaban en sus cuerpos.  




			—Es muy amable de su parte —contestó Camille al mismo tiempo que alargaba las manos para tomar la jarra.  




			—Lord Ahriman me ordenó que le entregara el agua a la rememoradora Eris —dijo Sobek.  




			Camille frunció el entrecejo.  




			—Ah, vale. Bueno. Aquí está.  




			Kallista aceptó con una sonrisa de agradecimiento la jarra que le ofrecía.  




			—Por favor, hágale llegar mi agradecimiento a lord Ahriman —le dijo tras colocar la pesada jarra en el suelo—. Ha sido muy amable por su parte pensar en mí.  




			—Le transmitiré su mensaje en cuanto regrese.  




			—¿En cuanto regrese? ¿Adónde ha ido? —le preguntó Lemuel.  




			Sobek lo miró fijamente un momento desde su gran altura antes de dar media vuelta para regresar al campamento. El astartes no le había contestado, pero Lemuel había captado la mirada fugaz que los ojos de Sobek habían lanzado en dirección a la montaña.  




			—Un tipo amistoso, ¿no? —comentó Camille—. De esos que hacen que te preguntes para qué nos molestamos en venir.  




			—Sé a lo que te refieres. No es que nos hayan dado la bienvenida precisamente, ¿verdad? —coincidió Lemuel.  




			—Algunos sí —les recordó Kallista mientras pasaba el agua de la jarra a una cantimplora. Derramó más líquido del que logró meter—. Ankhu Anen nos ha ayudado, ¿o no? Y el capitán Ahriman es bastante comunicativo con sus rememoradores. He aprendido mucho de él respecto a la Gran Cruzada.  




			—Déjame ayudarte —le dijo Lemuel al mismo tiempo que se arrodillaba a su lado para sostener la jarra.  




			Al igual que ocurría con la mayoría de los objetos diseñados para o por los astartes, tenía un tamaño y un peso excesivos en manos de los mortales, y la jarra, además, estaba llena de agua.  




			—Me encantaría leer todo lo que llevas escrito hasta el momento —le dijo.  




			—Claro que sí, Lemuel —le contestó Kallista con una sonrisa, y él sintió que se le henchía el alma.  




			—¿Adónde crees que ha ido Ahriman? —quiso saber Camille.  




			—Creo que sé adónde ha ido. ¿Queréis echar un vistazo? —les preguntó con una sonrisa de conspirador.  




			 




			Los Sekhmet, el Escarabajo Oculto, los Veteranos de Magnus. Fuese cual fuese el nombre que utilizasen, estaba lleno de un orgullo y de una devoción feroces. Ninguno tenía un grado inferior a philosophus, el último rango del culto que podía alcanzar un guerrero antes de enfrentarse al Dominus Liminus. Aquellos veteranos eran los mejores y más brillantes de los astartes de la legión. Habían trascendido sus apetencias físicas, habían desafiado su propia mortalidad y habían dejado a un lado la idea del propio ser. Aquellos guerreros luchaban desde un estado de calma perfecta.  




			El Khan los llamaba autómatas, Russ despreciaba su espíritu de lucha, y Ferrus Manus los había comparado con robots. Sin embargo, Ahriman había oído a su primarca contarles los logros del señor de los Manos de Hierro, por lo que sospechaba que ese comentario era más bien un cumplido.  




			Los Sekhmet cruzaron la llanura de sal protegidos por sus enormes armaduras de exterminador de color carmesí bruñido y comenzaron a ascender por las laderas inferiores de la Montaña. Ahriman sintió la presencia de su tutelar por encima, y notó cómo aumentaba su inquietud a medida que se acercaban al vacío psíquico que se extendía al otro lado de las piedras muertas.  




			Phosis T’kar y Hathor Maat caminaban a su lado con paso firme y decidido. Las formas centelleantes de los tutelares cruzaban el aire con rapidez igual que un banco de peces nerviosos por la presencia de depredadores. Al igual que Aaetpio, los tutelares de los camaradas capitanes y los guerreros temían el vacío de la Montaña.  




			Los tutelares eran invisibles para aquellos que carecían de visión etérea, pero para los guerreros de los Mil Hijos que poseían ese poder, eran unas visiones luminosas de una belleza exquisita. Aaetpio había servido fielmente a Ahriman durante casi un siglo. Su forma siempre había sido cambiante pero hermosa, un conjunto de ojos y de espirales luminosas permanentemente en movimiento. Utipa era una entidad agresiva sin forma alguna, tan belicosa como el propio Phosis T’kar, mientras que Paeoc se asemejaba a una águila formada por un millón de soles dorados, tan vana y orgullosa como el propio Hathor Maat.  




			Ahriman los había considerado ángeles al principio, pero se trataba de una palabra muy antigua, una palabra que los estudiosos del éter habían rechazado por considerarla demasiado emotiva, demasiado cargada de connotaciones divinas. Los tutelares no eran más que fragmentos del Creador Primordial a los que daban forma y propósito aquellos con el poder de someterlos a su voluntad.  




			Conectó de forma momentánea sus pensamientos con los de Aaetpio. Si Magnus estaba metido en alguna clase de problema, tendrían que descubrirlo sin la ayuda o la visión de sus tutelares respectivos.  




			Aunque no había captado nada definitivo en sus ritos adivinatorios, la intuición de Ahriman le indicaba que algo iba mal. Magnus era el magister templi de todos los cultos de Prospero, y enseñaba que la intuición era una herramienta tan importante como la visión directa para filtrar los significados que se captaban en las corrientes del Gran Océano.  




			Ahriman temía que hubiese problemas, pero tanto Phosis T’kar como Hathor Maat los deseaban.  




			 




			La 28.ª Expedición había llegado a Aghoru tres meses antes. Su nombre oficial en el Registro del Consejo de Guerra era Veintiocho Dieciséis, aunque nadie de la XV Legión llamaba así al planeta. Tras el sometimiento de Veintiocho Quince, las sesenta y tres naves de la 28.ª Expedición efectuaron la traslación desde el Gran Océano y se encontraron con un sistema planetario lleno de mundos muertos, carentes de toda vida y desolados.  




			Las lecturas indicaban que antaño había habido vida allí, pero ya había desaparecido. No fue posible determinar qué había causado un cataclismo semejante a escala interplanetaria, pero mientras la flota se dirigía hacia la estrella del sistema, descubrieron que quedaba un rastro de vida que había conseguido sobrevivir de algún modo al desastre en el quinto planeta.  




			Era un misterio cómo era posible que Magnus supiese que aquel rincón insignificante de la galaxia albergaba un planeta habitado por una rama perdida de la humanidad, ya que no existían residuos electromagnéticos ni se captaron transmisiones antiguas que sugirieran que nada semejante viviese allí.  




			Los miembros del Rehahti habían urgido a Magnus para que continuara el avance de la flota, ya que la cruzada se encontraba en un punto culminante y los Mil Hijos todavía tenían su parte de gloria que ganarse. Habían pasado casi dos siglos desde que la Gran Cruzada comenzase entre cánticos de gloria y fanfarrias. Habían sido dos siglos de exploraciones y de guerras que habían visto cómo un mundo tras otro se sumaban al conjunto del resurgente Imperio de la Humanidad.  




			De esos dos siglos, los Mil Hijos habían combatido menos de cien años.  




			En los primeros años de la cruzada, antes de la llegada de Magnus, los astartes de los Mil Hijos habían demostrado ser especialmente susceptibles a unos genes muy inestables, lo que dio como resultado un rechazo espontáneo de tejidos, un potencial psíquico tremendamente incrementado y otras numerosas variaciones respecto a la norma. Los Mil Hijos recibieron calificativos como «mutantes» y «monstruos», y durante un tiempo pareció que quedarían relegados de un modo innoble a no ser más que una nota a pie de página en la historia de la Gran Cruzada.  




			Pero la flota del Emperador descubrió a Magnus el Rojo en un planeta perdido de la galaxia, en el mundo remoto de Prospero, y todo cambió.  




			—Del mismo modo que yo soy hijo vuestro, ellos lo serán míos —le dijo Magnus al Emperador, y esas palabras cambiaron para siempre el destino de los Mil Hijos.  




			Una vez reunido con la legión que llevaba su legado genético, Magnus volcó hasta la más ínfima parte de su portentoso intelecto en reparar el daño que habían provocado aquellos genes aberrantes.  




			Lo consiguió.  




			Magnus salvó a su legión, pero la cruzada avanzó mucho durante el tiempo que tardó en lograrlo, y sus guerreros estaban impacientes por compartir la gloria que sus hermanos se iban ganando con cada día que pasaba.  




			Las flotas expedicionarias de las diferentes legiones siguieron expandiéndose a partir del planeta natal de la humanidad para reunificar todos los territorios que pertenecían al Emperador. Al igual que otros hermanos que competían entre sí, todos y cada uno de los primarcas se esforzaban por conseguir un lugar al lado de su padre, pero sólo uno de ellos fue lo suficientemente bueno como para luchar al lado del salvador de la humanidad: Horus Lupercal, primarca de los Lobos Lunares y amado hijo del Emperador.  




			El Emperador se encontraba al mando de los Lobos Lunares y de los Ultramarines de Guilliman, y estaba ya preparado para desencadenar su terrible poder contra los pielesverdes de Ullanor en una guerra que prometía ser durísima y atroz. ¿Quién mejor que el hijo favorito del Emperador para estar a su lado cuando se dispusieran a arrancarle la vida a aquel enemigo tan bárbaro?  




			Ullanor debía ser la guerra que acabara con todas las guerras, pero había una lucha más cercana que exigía la atención de los Mil Hijos. Los Portadores de la Palabra de Lorgar y los Lobos Espaciales de Leman Russ luchaban en esos momentos en el cúmulo estelar de la Franja Arca, un grupo de estrellas binarias que albergaban una serie de imperios planetarios belicosos que habían rechazado la oferta del Imperio: formar parte de algo más grande.  




			El Rey Lobo había enviado numerosos mensajes reclamando la presencia de la XV Legión en los combates, pero Magnus hizo caso omiso de todos ellos.  




			Había encontrado algo mucho más importante en Aghoru.  




			Había encontrado la Montaña.  
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			Tambores de la Montaña 




			El templo de los syrbotae


			Un lugar de los muertos 




			 




			Sólo llevaban veinte minutos ascendiendo, pero Lemuel ya se estaba arrepintiendo de haber tomado la decisión apresurada de seguir a los Mil Hijos. Había descubierto los peldaños ocultos entre las rocas en uno de los frecuentes paseos solitarios que daba por las laderas inferiores de aquella cima titánica. Se encontraban en una grieta escondida de un modo muy inteligente, situada a unos cien metros de las piedras muertas. Los peldaños subían serpenteando por la roca de la Montaña y trazaban una ruta mucho más directa, aunque también más empinada, que la que estaban siguiendo los astartes.  




			Quizá era más directa, pero de ningún modo era más sencilla. Tenía la túnica empapada de sudor, y supuso que no debía de oler demasiado bien. El latido del corazón le sonaba igual que los timbales ensordecedores de una banda triunfal que estuviese tocando una bienvenida al mismísimo Emperador.  




			—¿Falta mucho? —le preguntó Camille.  




			Estaba disfrutando de aquella oportunidad de adentrarse en la Montaña, aunque Kallista no parecía estar tan entusiasmada con la idea. Los astartes la asombraban y la atemorizaban, pero cuando le habían propuesto espiarlos, sintió un escalofrío delicioso que le recorrió todo el cuerpo. Lemuel no le podía leer el aura, pero la expresión de Kallista indicaba a las claras que se arrepentía de haberse decidido a seguirlos. 


			

			Lemuel se detuvo un momento y alzó la mirada hacia el color amarillo metálico del cielo mientras recuperaba el aliento e intentaba ralentizar el palpitar de su corazón.  




			—Otros diez minutos, más o menos —contestó entre jadeos.  




			—¿Estás seguro de que aguantarás tanto? —le preguntó Camille, pero sólo bromeaba a medias.  




			—Estoy bien —la tranquilizó Lemuel antes de tomar otro trago de agua de la cantimplora—. Ya he subido por aquí antes. No queda mucho. Creo.  




			—Tú procura no desmayarte encima de mí. No quiero tener que bajarte a cuestas.  




			—Siempre puedes hacerme bajar rodando —le replicó Lemuel en un intento por bromear.  




			—En serio, ¿eres capaz de subir todo esto? —insistió Camille.  




			—Estoy bien —insistió él a su vez, con más convicción de la que sentía—. Confía en mí. Tanto esfuerzo merecerá la pena.  




			A los tres les había parecido una idea genial allí abajo, entre las piedras muertas, pero el abotargamiento de los sentidos que sufría era semejante a que le taparan los oídos con tapones y a que le cosieran los párpados para mantenerle cerrados los ojos. Desde abajo, la Montaña era poco más que una pared negra a la nada, pero al trepar ladera arriba, Lemuel tuvo la sensación de que aquella misma nada se lo estuviese tragando por entero.  




			Les pasó la cantimplora, agradecido de que tanto Kallista como Camille no se hubiesen negado a su deseo de pararse para descansar unos momentos. Ya era última hora de la tarde, pero el calor del día no había disminuido lo más mínimo. Al menos, allí disponían de un poco de sombra. Podían permitirse aquel breve respiro, ya que la otra única ruta tardaba en recorrerse como mínimo una hora, incluso siendo un astartes.  




			Lemuel se quitó el pañuelo que llevaba al cuello y se enjugó el sudor de la cara. Cuando terminó, la tela estaba empapada, así que la estrujó con un gesto de desagrado. Camille miró hacia arriba, siguiendo los peldaños, y alargó un poco el cuello para intentar ver el extremo superior.  




			—¿Y adónde lleva esto exactamente? —quiso saber.  




			—A una pequeña meseta un poco más arriba. Es como una plataforma de observación.  




			—¿Una plataforma de observación? ¿Para qué? —inquirió Kallista.  




			—La meseta da a un valle amplio al que yo llamo el templo de los syrbotae.  




			—¿Los syrbotae? ¿Qué son? —le preguntó Camille.  




			—Una leyenda muy antigua de mi tierra natal —le aclaró Lemuel—. Los syrbotae eran una raza de gigantes del reino aetiopiano de Meroe. 


			

			—¿Por qué lo llamas así? Me refiero a lo del templo —preguntó Kallista, horrorizada por la palabra.  




			—Ya lo entenderás cuando lleguemos allí.  




			—Ese modo tuyo de escoger palabras acabará metiéndote en algún problema —le advirtió Camille.  




			—En absoluto, querida. Los Mil Hijos son unos rebeldes en el fondo. Creo que ellos apreciarían la ironía.  




			—¿Unos rebeldes? ¿Qué quieres decir con eso? —replicó Kallista con un tono de voz airado.  




			—Nada —se apresuró a contestar Lemuel al darse cuenta de que había hablado de más. Al quedar despojado de su capacidad para leer auras, se había vuelto descuidado—. No era más que un mal chiste.  




			Le sonrió para demostrarle que había sido una broma, y ella le sonrió a su vez.  




			—Vamos, deberíamos continuar. Quiero enseñaros algo espectacular. 




			 




			Tardaron otros diez minutos en llegar a la meseta, y para entonces Lemuel ya se había jurado que no volvería a trepar por una montaña, por muy espectacular que fuera la vista o lo que le prometieran por hacerlo.  Le parecía que el tamborileo de los latidos de su corazón resonaba con mayor fuerza que nunca, y también se prometió que perdería peso antes de que la obesidad lo matara.  




			El cielo tenía una tonalidad marrón amarillenta. La luz no acabaría de desvanecerse en ningún momento, así que no estaba preocupado sobre cómo efectuar el descenso.  




			—Esto es increíble —exclamó Kallista mientras bajaba la vista para mirar el sendero por el que habían subido—. Tenías toda la razón, Lemuel.  




			—Cierto. No está nada mal —confirmó Camille mientras sacaba su pictógrafo.  




			Lemuel hizo un movimiento negativo con la cabeza.  




			—No, no miréis la llanura de sal. Mirad por allí.  




			Señaló hacia una fila de rocas puntiagudas que parecían estalagmitas delgadas colocadas en el borde de la pequeña meseta. Si alguna vez habían dudado de la naturaleza artificial de la Montaña, la vista de aquellas estalagmitas, que a todas luces eran los restos de una balaustrada, habría despejado cualquier incertidumbre.  




			—Por allí. Mirad por allí —insistió entre jadeos.  




			Camille y Kallista se acercaron a las estalagmitas y él captó el asombro que sintieron en su lenguaje corporal. Sonrió, satisfecho de no haberlas defraudado con sus expectativas de un paisaje espectacular. Se puso en pie y estiró la espalda. Ya casi respiraba con normalidad, pero el tamborileo en los oídos no había disminuido en absoluto.  




			—No te equivocaste al llamarlo templo —reconoció Camilla mientras contemplaba el valle.  




			—Sí, es todo un espectáculo, ¿verdad? —dijo Lemuel mientras recupera un poco la compostura.  




			—Sí, lo es, pero no me refería a eso.  




			—¿Ah, no? —preguntó, y en ese momento se dio cuenta de que el tamborileo que oía no procedía de su corazón. Llegaba del valle, y era un ritmo redoblante hipnótico y amenazante al mismo tiempo. El golpeteo pulsante de las decenas de tambores se entremezclaba con una falta de armonía brutal que azotaba los nervios de Lemuel y le provocaba temblores de inquietud a lo largo de la espina dorsal.  




			Se esforzó por avanzar un poco más con las piernas casi rígidas por el cansancio y se acercó, intrigado, al borde de la plataforma rocosa para reunirse con las dos mujeres.  




			Apoyó una mano en el hombro de Camille y bajó la mirada al valle.  




			Abrió los ojos de par en par y la boca se le quedó igualmente abierta por la sorpresa.  




			—¡Por el Trono de Terra! —exclamó.  




			 




			Ahriman oyó los tambores y reconoció el ritmo disonante que le llegaba como un eco. Se trataba de algo que había sido declarado prohibido en una época antigua. Aquel sonido sólo podía significar algo malo, y Ahriman tuvo la certeza de que en el interior de ese valle se estaba maquinando algo antinatural. Los miembros del Sekhmet le siguieron el ritmo cuando aceleró el paso. Las pesadas armaduras se vieron impelidas por su fuerza y su voluntad inquebrantable.  




			—Esto no augura nada bueno —declaró Phosis T’kar a medida que los tambores sonaban con más fuerza—. No me gusta este sitio, maldita sea. Aquí estoy ciego.  




			—Todos lo estamos —le confirmó Hathor Maat mientras miraba hacia las laderas superiores del valle.  




			Ahriman compartía el odio que Phosis T’kar sentía hacia aquella ceguera. Era uno de los adeptus exemptus de la legión, y había conseguido los grados máximos de maestría: el vuelo etéreo, la conexión con un tutelar y los ritos de evocación e invocación. Los miembros del Sekhmet eran guerreros-magos muy poderosos, y podían utilizar habilidades que las personas normales ni siquiera sabían que existían. Cada uno de aquellos guerreros era capaz por sí solo de someter un mundo, pero en aquel lugar, con sus poderes anulados, no eran más que simples astartes.  




			«Simples astartes», pensó Ahriman con una sonrisa. Qué arrogante sonaba aquello.  




			Ahriman empezó a pergeñar la base de un nuevo tratado sobre su grimorio mientras estudiaba con atención el valle que se extendía ante ellos. En él disertaría sobre los peligros de la dependencia y del orgullo desmedido.  




			—Aquí podemos aprender una lección —les dijo a sus camaradas—. Nos vendrá bien enfrentarnos a esto sin nuestros poderes. Nos hemos olvidado un poco de cómo se libraban las guerras antaño.  




			—Siempre haciendo de maestro, ¿eh? —apuntó Phosis T’kar.  




			—Siempre —aceptó Ahriman—. Y siempre de estudiante. Cada experiencia nueva es otra oportunidad de aprender.  




			—¿Y qué lección íbamos a aprender hoy aquí? —exigió saber Hathor Maat.  




			De todos ellos, Maat era el que temía más quedarse sin poderes, y aquella caminata hacia la Montaña había puesto a prueba su valor de un modo al que jamás se había tenido que enfrentar antes.  




			—Dependemos de nuestras habilidades para definirnos —les dijo Ahriman mientras sentía la vibración retumbante de los tambores a través de la suela de las botas de la armadura—. Debemos aprender a combatir de nuevo como astartes.  




			—¿Y por qué? —preguntó el propio Hathor Maat—. Tenemos el don de nuestro poder. El poder del Creador Primordial se encuentra en el interior de todos y cada uno de nosotros, así que, ¿por qué no deberíamos utilizarlo?  




			Ahriman negó con la cabeza. Al igual que él, Hathor Maat se había enfrentado al Dominus Liminus, pero su dominio de las Enumeraciones era el de un adepto mayor. Había logrado la autoconfianza, pero todavía tenía que conseguir la unidad de conciencia y la extinción del ego necesarias para alcanzar las Enumeraciones superiores. Pocos pavoni lo lograban, y Ahriman sospechaba que ése sería el caso de Hathor Maat.  




			—Ya podrías enviarnos a luchar desarmados y decir que debemos luchar con las manos desnudas —añadió Hathor Maat.  




			—Es posible que algún día tengáis que hacer precisamente eso —le replicó Ahriman.  




			 




			El suelo, que había estado empinándose poco a poco a lo largo de la hora anterior, empezó a aumentar de inclinación de forma abrupta y el sonido de los tambores sonó con más fuerza, como si las gigantescas paredes del valle lo amplificaran. Como siempre le ocurría, Ahriman sintió que su mirada se veía atraída por la increíble altura que alcanzaba la cumbre. La cima estaba oculta por la imponente masa de la propia Montaña, y sus laderas interminables llegaban hasta el cielo amarillento y sin nubes, que ya se estaba oscureciendo para adquirir un tono naranja tostado.  




			Parecía inconcebible que aquella cima gigantesca fuese obra de fuerzas naturales. Sus proporciones eran demasiado perfectas, su forma demasiado agradable a la vista, y sus curvas y líneas fluían con una elegancia que no era natural en absoluto. Ahriman ya había visto una perfección semejante.  




			En Prospero.  




			Las pirámides vitruvianas y los templos de Tizca habían sido construidos utilizando proporciones áureas y las series numéricas del Liber Abaci. Aquellas obras habían sido sublimadas y refinadas por Magnus el Rojo para que se asemejaran a la Ciudad de la Luz con tanta belleza, que todos aquellos que las contemplaban se quedaban sin habla por el asombro.  




			Allá donde Ahriman mirara, veía señales de perfección geométrica, como si el creador de la Montaña hubiese estudiado las proporciones divinas de los antiguos y hubiese formado su masa a partir de sus diseños. Las pautas espirales del suelo formaban curvas perfectas, los pilares de roca estaban espaciados en intervalos regulares y cada uno de los ángulos de cada risco y hendidura estaba dispuesto artísticamente con una exactitud matemática. Ahriman se preguntó qué causa podría ser tan importante como para que fueran necesarias aquellas proezas fabulosas de esculpido geomorfológico.  




			La entrada del valle embocaba el sonido de los tambores hacia ellos. El ritmo subía y bajaba en lo que parecía ser, en un principio, una cadencia irregular, pero el proceso cognitivo potenciado de la mente de Ahriman no tardó en descubrir que no se trataba de un ritmo al azar. 




			—Preparad las armas —ordenó.  




			Cincuenta armas chasquearon al unísono en una mezcla de bólters de asalto, lanzallamas y los cañones giratorios que acababan de entregarles y que eran capaces de disparar varios miles de proyectiles por minuto. Su designación oficial era «cañón de asalto», pero un nombre tan poco elegante no poseía el poder de la antigua denominación con lo que la habían bautizado, y el estudio numerológico había llevado a los Mil Hijos a mantener su nombre original: «Cañón segador».  




			El Mechanicum no poseía ni la comprensión ni el conocimiento necesarios para reconocer el poder de los nombres o la maestría y el miedo que uno bien elegido podía provocar. El valor asignado a aquellas siete letras, cuatro consonantes y tres vocales, equivalía al número nueve. Dado que la organización de los Mil Hijos se dividía en una pesedjet de nueve hermandades, era la elección natural, y el nombre se mantuvo. 




			Ahriman recitó los mantras necesarios para elevar su mente a las Enumeraciones inferiores y calmar su fisiología sobredesarrollada, lo que le permitió procesar mejor la información que recibía y reaccionar sin miedo en un entorno hostil. Normalmente, aquel proceso incrementaría su percepción del entorno, y la naturaleza esencial del mundo que lo rodeaba quedaría completamente al descubierto ante sus sentidos, pero en aquella montaña el paisaje se le aparecía muerto, carente de toda vida.  




			Vio el leve resplandor de unas antorchas y de unas fogatas por delante de ellos. La vibración del suelo parecía el latir del corazón de la montaña. ¿Acaso no sería él una hormiga que trepaba por el cuerpo de un organismo muy superior, un ser insignificante al que se podía apartar de un simple manotazo?  




			—Zagaya —dijo Ahriman.  




			Los miembros del Sekhmet adoptaron de inmediato una formación en punta de flecha, con él en la posición más adelantada. Otras legiones denominaban a aquella formación «punta de lanza», y aunque Ahriman reconocía la naturaleza robusta y vigorosa del término, él prefería el viejo nombre que el Emperador de Terra le había enseñado en la isla fortaleza de Diemenslandt.  




			Phosis T’kar se colocó a su lado, y Ahriman notó el ansia de violencia que llenaba a su camarada capitán. Se preguntó en aquel estado distante e imparcial por qué siempre llamaba a Phosis T’kar su «camarada», y nunca su «amigo».  




			—¿Cuáles son las órdenes? —le preguntó Hathor Maat, con la voz cargada de tensión.  




			—Nada de violencia a menos que yo lo ordene —le contestó Ahriman abriendo la comunicación a todos los miembros del Sekhmet—. 




			Esto es una operación de investigación, no de combate.  




			—Pero estad preparados para ello por si acaba en combate —añadió Phosis T’kar con cierto entusiasmo.  




			—Sekhmet, alinead vuestros humores —ordenó Ahriman al mismo tiempo que utilizaba su dominio de las Enumeraciones para alterar el equilibrio químico interno de su cuerpo—. Templad el colérico con el flemático y resaltad el sanguíneo.  




			Ahriman oyó cómo murmuraba Hathor Maat. Lo normal era que un pavoni fuese capaz de equilibrar sus humores simplemente con el pensamiento, pero al carecer de acceso al éter, Hathor Maat tuvo que hacerlo como el resto de ellos: con disciplina, concentración y fuerza de voluntad.  




			El valle se ensanchó, y Ahriman vio una hueste de figuras que estaban de pie en la cresta de la ladera, al igual que los legendarios guerreros de Leónidas, que lucharon y murieron en las Termópilas. Ahriman no sentía nada respecto a ellos, ni odio ni miedo. Al encontrarse en las Enumeraciones inferiores, estaba más allá de esas consideraciones.  




			Los guerreros aghoru, con sus túnicas de color atardecer, placas pectorales de cuero desgastado y largas faláricas, eran la viva imagen de las tribus bárbaras de la antigua Terra. Los guerreros no estaban de frente, preparados para repeler a cualquier atacante, sino que parecían concentrados en algo que se encontraba en el interior del valle, más allá de su vista.  




			Ahriman flexionó los dedos alrededor de la empuñadura cubierta de cuero de su bólter. Los guerreros se volvieron al oír los pasos de los miembros del Sekhmet, y Ahriman vio que todos ellos llevaban puestas unas máscaras de vidrio pulido. No mostraban expresión ni tenían vida alguna, por lo que se parecían a las máscaras mortuorias de hoja de oro que se colocaban en los rostros de los cadáveres de los antiguos reyes micénicos para ocultar la descomposición de sus rasgos.  




			En el último cónclave de los Rehahti, Magnus había invitado a Yatiri, el líder de las tribus aghoru reunidas bajo la Montaña, para que hablara con ellos. El orgulloso cacique se había quedado de pie en el centro del austero pabellón de Magnus, vestido únicamente con una túnica de color azafrán y con la cara tapada por la máscara espejo ceremonial propia de su gente. También llevaba una falárica de hoja negra y un báculo heqa, no muy distinto al de los capitanes de los Mil Hijos. Aunque los siglos de aislamiento habían separado a aquella gente del Imperio, el regio Yatiri habló con claridad y fluidez cuando les pidió que no entraran en el valle, para luego explicarles que se trataba de un lugar sagrado para ellos.  




			Sagrado. Ésa fue la palabra que utilizó.  




			Una palabra tan provocadora le habría puesto los pelos de punta a más de una de las legiones astartes, pero los Mil Hijos comprendían cuál era el significado original, sin ofensas, sensato, saludable, y dejaron a un lado las connotaciones de divinidad para reconocer lo que verdaderamente significaba: un lugar libre de imperfecciones. La petición de Yatiri había provocado algunas sospechas en el seno de la legión, pero Magnus le había prometido que los Mil Hijos respetarían su deseo.  




			Esa petición se había respetado hasta ese mismo momento.  




			Los aghoru dejaron abierto un hueco en sus filas cuando los miembros del Sekhmet se acercaron a la cresta del valle. Las hojas afiladas de sus faláricas brillaban bajo la luz de las hogueras. Ahriman no sentía temor alguno de aquellas armas, pero no deseaba iniciar un combate que en realidad no necesitaba.  




			Ahriman siguió caminando hacia los aghoru manteniendo un paso firme y con la mirada en alto y llena de asombro cuando los gigantescos guardianes del valle quedaron a la vista.  




			 


			En Prospero, el templo de los pyrae era una enorme pirámide de cristal plateado con un florón siempre llameante en su cúspide. Otros templos de Tizca utilizaban ídolos dorados como símbolos de su culto delante de las puertas, pero el templo de los pyrae podía vanagloriarse de tener una máquina de combate de las legiones de titanes.  




			Los adoradores de los piromantes cruzaban un paseo procesional de mármol rojo iluminado por braseros de bronce en dirección a un poderoso titán de la clase Warlord. Tenía el orgulloso nombre de Canis Vertex, y aquella máquina había caminado antaño bajo los estandartes de la Legio Astorum. En su caparazón blindado todavía se veía el emblema gastado de un disco negro rodeado de una corona azul llameante. 




			Su princeps había muerto, y su moderati había quedado aplastado cuando la máquina cayó derribada durante la sangrienta campaña de exterminación que se libró en la época media de la Gran Cruzada contra los pielesverdes bárbaros de la Troika Kamenka. El Emperador había emitido un edicto de guerra en el que ordenaba a los Mil Hijos, a la Legio Astorum y a la Hueste Vital de los Eugenianos de PanPac para que expulsaran a aquella raza alienígena salvaje de los tres planetas satélites de Kamenka Ulizarna, un planeta reclamado por el Mechanicum de Marte.  




			Ahriman recordaba muy bien la ferocidad de aquella guerra, las matanzas y el desgaste incesante y terrible en soldados que había dejado decenas de miles de muertos. Las fuerzas imperiales habían salido victoriosas tras dos años de lucha y se habían ganado una serie de honores de combate que añadir a sus estandartes de guerra.  




			Se había conseguido la victoria, pero el coste había sido muy elevado. Habían muerto ochocientos setenta y tres guerreros de los Mil Hijos, lo que había obligado a Magnus a reducir su legión de diez hermandades a la Pesedjet, las nueve hermandades de la antigüedad.  




			Lo que Ahriman lamentó más fue la muerte de Apophis, el capitán de la Quinta Hermandad y su amigo más antiguo. Sólo tras la muerte de Apophis pudo Ahriman utilizar esa palabra para referirse a él.  




			Canis Vertex había caído en el campo de batalla de Coriovallum, en los últimos días de la guerra. El enemigo que acabó con él fue una gigantesca máquina de combate de los pielesverdes, construida de un modo primitivo a imagen y semejanza de sus dioses guerreros. La derrota parecía inevitable hasta que Magnus se interpuso en el camino del coloso enemigo blandiendo el poder del éter como un antiguo dios de la guerra.  




			Dos gigantes, uno mecánico y otro de carne y hueso, progenie del Emperador, se enfrentaron en mitad de las ruinas ardientes, y el resultado de aquella batalla no podía haber sido más claro.  




			Magnus alzó los brazos, y su capa emplumada revoloteó en el aire empujada por unos vientos invisibles. La furia rugiente del éter despedazó a la máquina de guerra enemiga con un huracán de fuego inmaterial que desgarró el tejido de la realidad y estremeció el mundo hasta sus cimientos más profundos.  




			Todos los que contemplaron al primarca combatir aquel día se llevarían a la tumba la imagen de su lucha contra aquella máquina desproporcionada y odiosa. El poder y la majestuosidad del primarca quedarían grabados en su memoria como una cicatriz. Diez mil guerreros hicieron una reverencia a su salvador mientras éste regresaba hacia ellos cruzando el campo de batalla lleno de muertos.  




			El contingente de la Legio Astorum quedó destruido, y Khalophis, de la Sexta Hermandad, había querido «honrar» su sacrificio y había transportado a Canis Vertex hasta Prospero cuando regresaron. Una vez en su planeta natal, lo había instalado delante del templo de los pyrae como un guardián silencioso. La colocación de un centinela tan colosal era una prueba más del talento típico de los pyrae para conseguir un efecto espectacular, pero lo que sin duda no se podía negar era el impacto que provocaba la visión de la máquina sin vida iluminada por el brillo anaranjado de los fuegos del templo.  




			Ahriman conocía muy bien el tamaño increíble de las máquinas de guerra del Mechanicum, pero jamás había visto algo que se pudiera comparar con los guardianes del valle.  




			 


			Los colosos idénticos entre sí que se encontraban en el extremo del valle eran de mayor tamaño que el Canis Vertex, y al igual que la montaña en la que habitaban, su altura iba más allá de lo imaginable. Aquellas construcciones bípedas se alzaban, elegantes y amenazadoras, con una forma semejante a la humana, pero esbelta hasta lo imposible. Parecían estar fabricadas a partir de un material semejante a la porcelana o a la cerámica, del mismo color que el hueso, y también que las hubieran creado a partir de un único bloque de esa materia.  




			Las cabezas se asemejaban a cascos sinuosos tachonados de gemas centelleantes, y de sus hombros sobresalían unas púas gráciles, como si fueran alas de un ángel. Aquellos guardianes estaban preparados para entrar en combate. Uno de sus brazos estaba rematado por un puño enorme, y el otro acababa en una arma alargada semejante a una lanza. Del estrecho y grácil cañón de cada una colgaban estandartes ya desvaídos.  




			—¡Dulce Madre del Abismo! —musitó Phosis T’kar al verlos.  




			Ahriman notó que la calma que había conseguido establecer en su interior se desmoronaba al verse frente a aquellos poderosos iconos de combate. Como si fueran dioses de la guerra, aquellas creaciones gigantescas restaban importancia a cualquier otra cosa que se encontrara en el valle. Vio que aquellos guardianes mostraban la misma elegancia y belleza estética que había captado en las formaciones del valle. Quienquiera que hubiese creado la Montaña también era responsable de la existencia de los guardianes que la protegían.  




			—¿Qué son? —preguntó Hathor Maat en voz alta.  




			—No lo sé. ¿Titanes alienígenas? —respondió Ahriman.  




			—Tienen un cierto aspecto eldar —apuntó Phosis T’kar.  




			Ahriman asintió mostrándose de acuerdo. Dos decenios antes, los Mil Hijos habían detectado la presencia de una flota eldar en el límite de la Anomalía Perdus. El encuentro había sido cordial, y ambas fuerzas continuaron sus respectivos rumbos sin que estallara la violencia, pero Ahriman jamás olvidó la elegancia de las naves eldars y la facilidad fluida con la que cruzaban el espacio estelar.  




			—Deben de ser máquinas de guerra. Khalophis mataría por estar aquí —comentó Hathor Maat.  




			Sin duda era cierto. Khalophis era un pyrae, y un afanoso estudiante de la guerra en sus aspectos más brutales. Si había que aniquilar a un enemigo en el campo de batalla con una potencia de fuego abrumadora, los Mil Hijos recurrían a Khalophis.  




			—Seguro que sí —le confirmó Ahriman al mismo tiempo que conseguía apartar la mirada de las titánicas máquinas de guerra.  




			El valle estaba abarrotado de miembros de la tribu aghoru. Todos llevaban una antorcha o se dedicaban a batir los tambores tribales hasta que les sangraban las palmas de las manos.  




			Phosis T’kar tenía pegada al costado la pistola bólter que empuñaba, pero Ahriman se dio cuenta de que el impulso de utilizarla que sentía era muy fuerte. Hathor Maat empuñaba el báculo heqa como si estuviese preparado para utilizarlo en cualquier momento. Los guerreros que se habían enfrentado al Dominus Liminus y lograban el rango de adeptos eran capaces de lanzar unas descargas devastadoras de energía etérea mediante esos báculos, pero allí eran poco más que un símbolo de rango.  




			—Manteneos firmes con las Enumeraciones —susurró—. No habrá muertos a menos que yo lo ordene.  




			Había unos mil hombres y mujeres aproximadamente en el valle, todos vestidos con túnicas y capas con capucha y las máscaras reflectantes. Rodeaban un gran altar de basalto que se alzaba delante de la entrada de una cueva abierta en la ladera y situada entre los dos guardianes.  




			Ahriman se dio cuenta de inmediato de que aquella abertura no era una entrada excavada de un modo deliberado. Un terremoto había provocado la aparición de una grieta, y la negrura que se vislumbraba al otro lado parecía más oscura que la propia profundidad del espacio.  




			—¿Qué está pasando aquí? —le preguntó Phosis T’kar.  




			—No lo sé —le contestó Ahriman.  




			Siguió avanzando con cautela entre los aghoru, vio cómo las placas carmesíes de las armaduras de los miembros del Sekhmet se reflejaban en las máscaras. El cántico cesó, y el batir de los tambores se fue apagando poco a poco hasta que todo el valle quedó completamente en silencio.  




			—¿Por qué nos miran así? ¿Por qué no se mueven? —preguntó Hathor Maat con un susurro.  




			—Están esperando a ver qué hacemos —le aclaró Ahriman.  




			Era imposible captar la expresión de los rostros de los aghoru, cubiertos por las máscaras, pero no creía que tuvieran intenciones hostiles. Los miembros de la tribu se quedaron simplemente mirando cómo Ahriman conducía al Sekhmet a través de la multitud en dirección al altar de basalto. Su superficie negra y pulida brillaba bajo los últimos rayos del día, al igual que las aguas tranquilas de un estanque en calma.  




			Sobre la superficie del altar habían esparcido diversas ofrendas: brazaletes, pendientes, muñecas de juncos entretejidos y collares de cuentas. Eran los efectos personales de decenas de personas. Ahriman vio unas huellas en el polvo que iban desde el altar hasta el desgarrón negro de la ladera de la Montaña. Quienquiera que las hubiese dejado, había realizado muchos viajes de un punto a otro.  




			Se arrodilló junto al rastro mientras Phosis T’kar y Hathor Maat se acercaban al altar.  




			—¿Qué será todo esto? —se preguntó Phosis T’kar.  




			—¿Ofrendas? —sugirió Hathor Maat al mismo tiempo que tomaba en la mano un torque de cobre y ónice. Examinó la calidad artística y torció el gesto en una mueca de desdén.  




			—¿Para qué o quién? No leí nada en mis prácticas que indicara que los aghoru hacían algo semejante —apuntó Phosis T’kar.  




			—Yo tampoco, pero si no es eso, ¿cómo lo explicas?  




			—Yatiri nos dijo que la Montaña era el lugar de los muertos —añadió Ahriman mientras recorría con el dedo el perfil de una pisada que sin duda alguna pertenecía a alguien de mayor tamaño que cualquier humano o que cualquier astartes normal.  




			—Quizá se trata de un rito conmemorativo —sugirió Phosis T’kar a su vez.  




			—Es posible —admitió Hathor Maat—. Pero ¿dónde están los muertos?  




			—Están en la Montaña —intervino Ahriman, quien se apartó de la boca de la cueva cuando los tambores empezaron a sonar de nuevo. Se reunió con sus guerreros y plantó el extremo del báculo en el suelo polvoriento.  




			Todos los aghoru se volvieron como uno solo con sus máscaras reflectantes hacia el extremo del valle. Empezaron a cantar al unísono y a avanzar con pequeños pasos arrastrando los pies mientras golpeaban el suelo con el extremo de las faláricas al ritmo de los tambores.  




			—Mandala —ordenó Ahriman, y el Sekhmet formó una circunferencia alrededor del altar. Los cargadores automáticos chasquearon al iniciarse y los puños de combate zumbaron al activarse sus campos de energía.  




			—¡Permiso para abrir fuego! —solicitó Hathor Maat al mismo tiempo que apuntaba con la pistola bólter a la máscara del aghoru más cercano.  




			—No —respondió Ahriman, y se volvió para mirar a la oscuridad de la boca de la cueva cuando el polvo empujado por el viento salió de las profundidades de la Montaña—. Esto no es por nosotros.  




			El viento estaba impregnado por una desesperación desoladora, cargado como iba con el polvo y el recuerdo de miles de millones de cadáveres convertidos en poco más que cenizas y olvidados en las profundidades carentes de toda luz de aquel planeta.  




			Una silueta emergió de la cueva envuelta en un torbellino de polvo: enorme, carmesí, dorada y monstruosa.  
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			No lograba concentrarse en ello. Lo único que Lemuel conseguía eran  impresiones: una piel que brillaba como si por las venas le corriera fuego líquido, unas poderosas alas emplumadas y unas placas de armadura doradas. Una melena de cabello cobrizo, suelta y manchada de cenizas,  flotaba ondulante alrededor de la cabeza del ser. Su rostro parecía una masa inconstante de carne y de luz líquida, como si no fuera hueso lo que formaba la base de aquella cara, sino algo más dinámico y vital.  




			Lemuel sintió que el estómago se le revolvía ante aquella visión, pero fue incapaz de apartar la mirada de aquel enorme ser.  




			Un momento... ¿De verdad era enorme?  




			La forma de la aparición parecía cambiar a cada segundo que pasaba  sin que el propio Lemuel fuera consciente de ello. No parecía cambiar  de un segundo para otro, pero aquel ente pasaba de ser un gigante a ser  un hombre, a ser un dios, o a ser una criatura de luz radiante con un millón de ojos.  




			—¿Qué es eso? ¿Qué es lo que han hecho? —se preguntó Lemuel en  un tono de voz que era poco más que un susurro.  




			No podía apartar la mirada, y en su fuero interno sabía que el fuego  que ardía en el corazón de aquel ser era peligroso, quizá lo más peligroso de toda la galaxia. A pesar de ello, Lemuel ansiaba tocarlo, aunque sabía que ardería hasta quedar convertido en cenizas si simplemente se  acercaba demasiado.  




			Kallista chilló, y el hechizo se rompió.  




			Lemuel cayó de rodillas y vomitó. El contenido de su estómago bajó  deslizándose por la superficie rocosa. El vómito en arcadas le salió fluyendo de la boca como si fuera un humo lechoso. Se quedó mirando asombrado lo que había expulsado: la masa esparcida centelleaba como si lo que había sido quisiera reconstituirse a sí mismo de nuevo. El aire estaba impregnado de ambición, y daba la impresión de que poseía un poder que ni siquiera las piedras muertas eran capaces de contener, y de que en ese momento estaba flexionando sus músculos.  




			El instante pasó, y el vómito de Lemuel se quedó en eso, en un simple vómito, y su aliento perdió toda forma y se volvió invisible. Siguió sin poder apartar la mirada del ser incipiente que estaba allí abajo, pero sus sentidos, sobrepasados por completo, estaban anclados en ese momento de un modo firme en la realidad cotidiana del mundo. Las lágrimas le bajaron de forma incontrolada por las mejillas, y se las enjugó con la manga de la túnica.  




			Kallista sollozaba de un modo incontrolable, y todo su cuerpo se sacudía espasmódicamente, como si estuviera en mitad de un ataque. Arañaba el suelo con las manos y se ensangrentaba la punta de los dedos en lo que parecía ser un intento de escribir algo en el polvo de forma desesperada.  




			—Debe salir, no puede quedarse dentro —sollozaba—. El fuego debe salir o me quemará por completo.  




			Levantó los ojos hacia Lemuel y en silencio le imploró algo con la mirada. Sin embargo, antes de que Lemuel pudiera hacer nada, puso los ojos en blanco y se desplomó de bruces en el suelo. Él quiso acudir en su ayuda, pero notó que no le respondían las extremidades. Camille, que estaba al lado de Kallista, se mantuvo en pie, con el rostro blanco a pesar de la piel bronceada. Todo su cuerpo se estremecía también, y tenía la boca abierta de par en par por el asombro que sentía.  




			—Es tan hermoso... Tan extremadamente hermoso —dijo en voz baja al mismo tiempo que alzaba titubeante el pictógrafo y grababa unas cuantas imágenes de aquel ser monstruoso.  




			Lemuel escupió un chorro de bilis amarga y negó con la cabeza.  




			—No. Es un monstruo —logró decir.  




			Camille se volvió hacia él, y Lemuel se quedó sorprendido al ver la furia que reflejaba su rostro.  




			—¿Cómo puedes decir eso? Míralo bien.  




			Lemuel cerró con fuerza los ojos, y luego los fue abriendo poco a poco para mirar de nuevo a aquel imponente ser. Siguió viendo la luz que brillaba en su corazón, pero mientras que antes había sido atractivamente peligrosa, ahora era tranquilizadora e hipnótica.  




			Al igual que habría ocurrido con un pictógrafo mal ajustado al que  hubieran logrado enfocar de repente, la verdadera forma de aquel ser quedó revelada de forma súbita. Era un gigante de hombros anchos protegido por una armadura de placas de oro, bronce y cuero elaborada con una manufactura exquisita. Llevaba a un costado sus armas: una larga espada curvada con el pomo de obsidiana y hoja dorada y una pistola de aspecto pesado y de proporciones terroríficas.  




			Aunque el guerrero se encontraba a varios cientos de metros por debajo de ellos, Lemuel lo veía con la misma claridad que un recuerdo reciente o la imagen más vívida que su imaginación fuera capaz de conjurar.  




			Sonrió al ver la belleza que Camille veía.  




			—Tienes razón. No sé cómo es posible que no lo haya visto antes. 




			De los hombros del gigante colgaba una capa de plumas doradas, de  la que a su vez colgaban incensarios y pergaminos fijados con sellos de cera. Unos grandes cuernos de ébano sobresalían recurvados de la placa pectoral, a juego con los que le salían de los hombros, de los cuales colgaba un tabardo de color claro sobre el que se veía el símbolo de un  sol llameante. Un libro pesado encuadernado con cuero rojo estaba fijado a la armadura mediante cadenas doradas.  




			Los ojos de Lemuel se vieron atraídos de inmediato por el libro. Sus  textos desconocidos estaban cargados con la promesa del conocimiento  y del funcionamiento interno del universo. El pasador dorado que lo cerraba estaba asegurado con un cerrojo de plomo. Lemuel hubiera entregado todas sus riquezas y hasta su propia alma por tener la oportunidad de echar un vistazo a su contenido.  




			Sintió que una mano lo agarraba del brazo y dejó que lo ayudaran a  ponerse en pie. Camille lo abrazó, sobrecogida por los sentimientos de  amor y asombro que la embargaban, y Lemuel disfrutó de aquel abrazo.  




			—Jamás pensé que llegaría a verlo tan de cerca —musitó Camille. 




			Lemuel no le contestó al observar que otras dos figuras seguían a la  primera y salían de la cueva. Uno era un aghoru vestido con una túnica de color azafrán y una máscara centelleante. El otro era un individuo  delgado con la túnica propia de un rememorador, aunque manchada de  ceniza. Ambos eran irrelevantes. El majestuoso ser de luz era lo único que importaba.  




			Como si acabara de oír sus pensamientos, el guerrero levantó la mirada hacia donde él estaba.  




			Llevaba puesto un casco dorado, rematado por un penacho de cabello escarlata. Su rostro mostraba una sabiduría más allá de lo comprensible, como el anciano de una tribu o un sabio venerable.  




			Camille tenía razón. Era hermoso, perfecto y hermoso.  




			Sin dejar de abrazarse, Camille y Lemuel cayeron de rodillas.  




			Lemuel volvió a mirar a aquel ser magnífico, y sólo entonces vio el único defecto que manchaba su perfección. Un ojo dorado, salpicado de colores iridiscentes para los que no había nombres, parpadeó, y Lemuel se dio cuenta de que el guerrero veía el mundo con aquel único ojo. Donde debería estar su otro ojo no había más que piel suave y sin marca alguna, como si jamás hubiera habido un ojo allí.  




			—Magnus el Rojo. El Rey Carmesí —dijo Lemuel.  




			 




			El sol de Aghoru se puso finalmente, aunque el cielo seguía levemente iluminado con su luz. La noche no duraba mucho tiempo en aquel lugar, pero proporcionaba al menos un piadoso respiro al intenso calor del día. Ahriman llevaba su casco dorado deshret en el hueco del codo mientras se dirigía hacia el pabellón del primarca. Su conexión con los poderes secretos del universo se había restablecido por sí sola en cuanto  cruzó con el Sekhmet la línea que formaban las piedras muertas. La luz de Aaetpio le había dado la bienvenida, y la presencia de su tutelar fue tan vigorizante como un vaso de agua fría en mitad de aquel desierto. 




			El alivio que Ahriman sintió al ver a Magnus salir de la cueva tan sólo fue equivalente a la decepción que vio en su ojo. El impresionante primarca miró fijamente el círculo de guerreros que rodeaban el altar y luego negó con la cabeza. Incluso sin su agudeza incrementada, anulada  por la Montaña, Ahriman había sentido la tremenda presencia de su señor, un poder que trascendía incluso las protecciones, cualesquiera que fuesen, que habían inscrito en las piedras de la Montaña.  




			Magnus pasó a su lado y los dejó atrás, sin ni siquiera dar muestras de que los hubiera visto. El nativo con máscara, que Ahriman sabía era Yatiri, caminó al lado del primarca, y Mahavastu Kallimakus, el escriba personal de Magnus, trotó en pos de ambos sin dejar de susurrar palabras a una estrecha banda que llevaba en la muñeca y que ésta transmitía a una chasqueante unidad anotadora que tenía acoplada en su cinturón. 




			—Esto ha sido un error. No deberíamos haber venido —dijo Hathor Maat.  




			Ahriman se volvió enfurecido hacia él.  




			—Estabas más que ansioso por ponerte en marcha cuando lo sugerí.  




			—Era mejor que estar sentado sin hacer nada, pero ya dije que el primarca nos había indicado que debíamos esperarlo —replicó Maat con un encogimiento de hombros.  




			Ahriman sintió un enorme de deseo de golpearlo, y notó cómo su autocontrol se tambaleaba ante la arrogancia del pavoni. El hecho de que tuviera razón lo empeoraba.  




			Sabía que debía haber confiado en Magnus, pero en vez de eso, dudó. En el mejor de los casos, aquello se resolvería con una disculpa pública a Yatiri; en el peor, con una posible exclusión del Rehahti, el círculo interno de los Mil Hijos elegido por Magnus para tratar los asuntos que afectaran en ese momento a la legión.  




			Sus miembros no eran permanentes, y la inclusión en las filas del Rehahti dependía de muchos aspectos, y uno de los más importantes era el rango del astartes dentro de los Mil Hijos. Los distintos cultos de  la legión competían por conseguir un lugar prominente en el círculo interno del primarca, ya que sabían que verse bañados por su resplandor haría que sus propios poderes aumentaran.  




			Al igual que el poder del éter crecía y se desvanecía, también lo hacían los poderes místicos de los diferentes cultos de la legión. Las corrientes invisibles opuestas a una disciplina en concreto incrementaban los poderes de otra, y los geomantes de la legión leían e interpretaban con  un detallismo obsesivo los portentos acaecidos en las mareas siempre cambiantes del Gran Océano. En aquel momento, los pyrae estaban en  ascenso, mientras que el culto de Ahriman, los corvidae, estaban en su  punto más bajo desde hacía casi cincuenta años. Los corvidae habían sido el culto más relevante dentro de las filas de los Mil Hijos durante  siglos, pero a lo largo de los últimos decenios, el poder que tenían de leer las tortuosas sendas del futuro había disminuido, hasta que sus videntes apenas fueron capaces ya de vislumbrar los acontecimientos menos importantes que estaban a punto de producirse.  




			Las corrientes del Gran Océano estaban aumentando y cada vez eran más tumultuosas. Los geomantes advertían constantemente sobre una terrible tormenta que se estaba gestando en su interior, aunque no eran  capaces de ver su origen. Las corrientes más sutiles se veían oscurecidas  por las mareas rugientes que reforzaban a las disciplinas más belicosas y  resonaban en la sangre de aquellos cuya maestría sólo se extendía entre  los rangos inferiores.  




			Era irritante ver cómo los individuos más agresivos y temerarios como Khalophis y Auramagma se pavoneaban como grandes señores mientras que los hechiceros y los videntes ocultos que habían guiado a los Mil Hijos desde su concepción se veían obligados a mantenerse en segunda fila. Sin embargo, Ahriman no podía hacer nada al respecto, a excepción de seguir intentando cada día restablecer la conexión con las lejanas orillas del futuro.  




			Dejó a un lado aquellos pensamientos y se elevó a través de las Enumeraciones adecuadas para calmarse y entrar en un estado contemplativo. El pabellón de Magnus se alzaba por delante de él. Era una gran pirámide de tres lados con paredes de cristal polarizado y oro que relucía bajo el brillo del atardecer igual que un diamante semienterrado. Era opaca desde el exterior, pero transparente desde el interior, la representación perfecta del señor de los Mil Hijos.  




			Tres exterminadores del Escarabajo Oculto se mantenían vigilantes en las esquinas. Cada uno empuñaba un báculo sekhem rematado por una hoja afilada y mantenían pegado el bólter de asalto al emblema del escarabajo de jade y ámbar que llevaban incorporado en la placa pectoral de la armadura.  




			El hermano Amsu se encontraba en la entrada del pabellón y sostenía con firmeza un estandarte escarlata y marfil que ondeaba al aire. El orgullo que Ahriman sintió al ver el estandarte quedó atemperado porque sabía que había provocado el desagrado de su primarca al llevar a los miembros del Sekhmet a la Montaña.  




			Ahriman se detuvo delante de Amsu y permitió que leyera su aura etérea para confirmar de ese modo su identidad de un modo más completo y fiable de lo que podría lograr cualquier escáner genético o cualquier lector molecular.  




			—Hermano Ahriman, bienvenido al Rehahti —lo saludó Amsu—. Lord Magnus te espera.  




			 




			El interior del pabellón habría sorprendido a la mayoría de la gente debido a su austeridad. Dadas las sospechas que rodeaban a los Mil Hijos desde sus inicios como legión, los mortales con la suerte de tener una audiencia con Magnus el Rojo siempre esperaban que sus estancias estuvieran repletas de símbolos esotéricos, artefactos arcanos y toda la parafernalia relacionada con lo oculto.  




			En vez de eso, las paredes eran de cristal ondulante, y el suelo de mármol pálido procedente de las montañas centrales de Prospero. Unas  losas negras con vetas doradas estaban colocadas de forma estratégica para que formaran un repetitivo diseño geométrico en espiral que conducía hacia el centro del lugar.  




			Los capitanes de las diferentes hermandades estaban de pie sobre la espiral, y la distancia a la que se encontraban del centro indicaba su  posición dentro del Rehahti. Ahriman atravesó con paso tranquilo las zonas oscuras y dejó atrás a los guerreros allí reunidos hasta llegar a su  sitio. Justo bajo el vértice de cristal de la pirámide, en el punto donde las losas blancas y negras se reunían, había un disco dorado con la forma de un sol radiante. Era el corazón de la asamblea allí reunida.  




			Magnus el Rojo se encontraba sobre ese sol dorado.  




			El primarca de los Mil Hijos era un guerrero fabuloso y un erudito  sin par, pero su aspecto era el de un hombre algo avergonzado por su preeminencia entre sus iguales. Ahriman sabía que aquello no era más  que una fachada, aunque necesaria, ya que, ¿quién podría soportar enfrentarse cara a cara con un ser cuyo intelecto y caudal de conocimientos convertían cualquier otro logro en una simple anécdota?  




			Tenía la piel del color del cobre fundido, y las placas de su armadura  eran de oro batido y cuero endurecido. La cota de malla que llevaba debajo estaba forjada con anillos de adamantium ennegrecido. El penacho escarlata magistral de su casco caía entre los cuernos retorcidos de su armadura, y su enorme capa de plumas se asemejaba a una brillante cascada que hubiera pertenecido a alguna clase de ave de presa pomposa.  




			Oculto en parte por esa capa se entreveía un libro grueso, encuadernado con el mismo cuero rugoso que cubría la empuñadura de la pistola  de Ahriman. Procedía de un psiconeuein, un feroz depredador psíquico de Prospero que prácticamente había sido el culpable de la desaparición de la antigua civilización del planeta en una época muy antigua. 




			Era imposible averiguar lo que significaba la expresión del rostro de  Magnus, pero se consoló al ver que su posición no se había visto apartada hasta los confines exteriores de la espiral. El ojo del primarca brillaba cargado de color, pero con un tono siempre cambiante, nunca fijo. En aquel momento mostraba un color verde con motas violetas en el iris. 




			Phosis T’kar estaba cerca de Ahriman, a su derecha, y Khalophis se  encontraba frente a él, al otro lado de la espiral. Hathor Maat estaba a  su espalda y a su izquierda, mientras que Uthizaar estaba a su derecha en el extremo más alejado de la espiral. La posición de un guerrero no se medía únicamente por su proximidad al centro de la espiral, sino también por una multitud de otros indicadores: la posición del guerrero que se encontraba a su lado, el que estaba a su espalda y el que tenía delante. Quién estaba tapado, quién era claramente visible, la distancia entre su posición y el disco solar, todo ello tenía su importancia en la danza de la supremacía. La posición de cada miembro interactuaba de forma sutil con la de los demás, lo que creaba una red de jerarquías que sólo Magnus era capaz de extender.  




			Ahriman no podía captar las auras de sus camaradas, y notaba mucho la ausencia de Aaetpio. No lo había invocado para que asistiera a aquella reunión, ya que se hubiera sentido abrumado por la presencia del poder del primarca. Magnus no tenía tutelar, ya que ningún fragmento del Creador Primordial podía enseñarle nada a alguien que había mirado a sus profundidades y había conseguido dominar todos y cada uno de sus matices.  




			Magnus asintió cuando Ahriman se colocó en su sitio, y el hermano Amon salió de las sombras de la pirámide para cerrar las puertas doradas. Ahriman no había visto ni había sentido la presencia de Amon, pero pocos lograban hacerlo. Era el palafrenero de Magnus y capitán de la Novena Hermandad, y se encargaba de entrenar a los ocultos, los auxiliares exploradores de los Mil Hijos.  




			—El sanctum espera el Símbolo de Thothmes —anunció Amon. El color carmesí de su armadura parecía confundirse con las sombras que se agolpaban en los bordes de la pirámide.  




			Magnus asintió y sacó su khopesh dorado del cinto. Apretó con el pulgar y el mango se extendió con un leve siseo hasta que la espada en forma de hoz se transformó en una arma de asta rematada por una hoja larga y afilada. Magnus pasó la punta roma por la superficie del disco solar para trazar una forma intrincada y retorcida.  




			Ahriman frunció los labios cuando el mundo se oscureció un poco y el interior de la pirámide quedó oculto a los ojos del exterior. Quedar aislado del éter era una incomodidad, pero nadie podría enterarse de lo que se deliberara en el interior de la pirámide, ni por medios técnicos ni  por medios psíquicos.  




			Magnus se había vanagloriado en una ocasión de que ni siquiera el Emperador podría atravesar el velo invisible con el que el Símbolo de Thothmes envolvía al Rehahti.  




			—¿Estamos todos reunidos? —preguntó Ahriman en su calidad de bibliotecario jefe de los Mil Hijos. En Prospero, aquella reunión del Rehahti se habría celebrado mediante el lenguaje etéreo, pero en aquel lugar, los guerreros de los Mil Hijos se vieron obligados a utilizar el lenguaje oral, tan primitivo—. Soy Ahzek Ahriman de los corvidae. Si queréis ser oídos, decid vuestro verdadero nombre. ¿Quién acude al Rehahti? 




			—Yo acudo, Phosis T’kar, magíster del templo de los raptora.  




			—Yo acudo, Khalophis, magíster del templo de los pyrae.  




			—Yo acudo, Hathor Maat, magíster del templo de los pavoni.  




			—Yo acudo, Uthizzar, magíster del templo de los athanaeans.  




			Ahriman fue asintiendo a medida que los capitanes de los Mil Hijos  recitaban sus nombres. Tan sólo Uthizzar se mostró dubitativo. El joven adepto menor acababa de ascender al rango de magíster de templo,  y Ahriman no era capaz de mirarlo sin sentir pena por la muerte de Aphophis.  




			—Estamos todos reunidos —dijo finalmente.  




			—Estamos solos —añadió Amon.  




			Magnus asintió de nuevo y miró a los ojos de todos y cada uno de los capitanes antes de hablar.  




			—Estoy decepcionado con vosotros, hijos míos —les dijo con su profunda voz de barítono cargada de significados sutiles.  




			Eran las primeras palabras que Ahriman le había oído pronunciar a  su primarca desde que abandonaron la Montaña, y aunque eran una crítica, las agradeció de todas maneras.  




			—Tenemos mucho que aprender de este mundo, y habéis puesto en  peligro ese aprendizaje al entrar en un lugar sagrado para los aghoru. Os  dije que me esperarais hasta que regresara. ¿Por qué me desobedecisteis?  




			Ahriman sintió la mirada de los demás capitanes y se irguió un poco  más.  




			—Fui yo quién lo ordenó, mi señor. La decisión de entrar en el valle  la tomé yo —declaró.  




			—Lo sé —contestó Magnus con una sonrisa leve y apenas visible—.  Si alguien iba a desafiar una de mis órdenes, ése ibas a ser tú, Ahzek. ¿No es así?  




			Ahriman asintió, aunque no estaba seguro de si lo estaban reprendiendo o alabando.  




			—Bueno, has entrado en la Montaña. ¿Qué impresión tienes? —le  preguntó el primarca.  




			—¿Mi señor?  




			—¿Qué sentiste?  




			—Nada, mi señor. No sentí nada.  




			—Exacto —exclamó Magnus mientras se apartaba del disco solar y  empezaba a recorrer la espiral blanca que surgía desde el centro de la pirámide—. No sentiste nada. Ahora ya sabéis cómo se sienten los mortales, atrapados como están en su mundo apagado y silencioso, desconectados de su derecho de nacimiento como raza en evolución.  




			—¿Derecho de nacimiento? ¿Qué derecho de nacimiento? —preguntó Hathor Maat.  




			Magnus se volvió hacia él con el ojo transformado en un orbe parpadeante y azul, lleno de vida por el movimiento.  




			—El derecho a explorar esta galaxia brillante y luminosa y todas sus maravillas, con los ojos bien abiertos a su gloria —le replicó Magnus—. ¿Qué es una vida que se vive en las sombras, una vida en la que todas las maravillas resplandecientes del mundo no son más que fantasmas tan sólo percibidos a medias?  




			Magnus se detuvo al lado de Ahriman y le puso una mano en el hombro. La mano era la de un gigante, pero al levantar la mirada, el rostro que vio tan sólo era un poco mayor que el suyo. Sus rasgos parecían esculpidos en metal fundido. El ojo era de nuevo de color verde. Ahriman sintió el poder inmenso y desconocido de su primarca, a sabiendas de que se encontraba ante un sol viviente, con el poder de la creación y de la destrucción contenidos dentro de su hermosa forma.  




			El cuerpo de Magnus no era tanto de carne y sangre como de energía y de voluntad unidas mediante la ciencia antigua del Emperador. Ahriman había estudiado la sustancia que formaba el Gran Océano con la ayuda de algunos de los mejores videntes de la legión, pero el poder que llenaba al primarca le resultaba tan alienígena como lo sería una nave estelar para un salvaje primitivo.  




			—Los aghoru viven en un planeta azotado por vientos etéreos, pero no se ven afectados por ellos —siguió diciendo Magnus de regreso al disco solar situado en el centro de la pirámide. Mientras caminaba, hacía girar en la mano el báculo khopesh trazando siluetas en el aire que Ahriman reconoció al instante: eran símbolos de invocación, capaces de  provocar la aparición de una hueste de tutelares si se hubieran realizado fuera del ambiente inerte del sanctum—. Vienen a la Montaña cada año para llevar los cuerpos de sus muertos a su lugar de descanso final. Los traen hasta ese valle sagrado y los colocan en la boca de la Montaña, y cada vez que regresan, los cuerpos del año anterior han desaparecido, «comidos» por la Montaña. Todos hemos sentido que las paredes que separan este planeta del éter son muy delgadas. La esencia del Gran Océano se esfuerza por entrar del todo, pero a pesar de ello, los aghoru no se han visto afectados por su presencia. ¿A qué se debe? No lo sé, pero cuando resuelva ese misterio, estaremos un paso más cerca de ayudar a nuestros hermanos a acercarse a la luz del corazón del universo. En la Montaña hay poder, un gran poder, pero está contenido de algún modo, y los aghoru no son conscientes de ello a excepción de esa energía que devora a los muertos. Espero que Yatiri nos perdone vuestra intrusión en su lugar sagrado, porque sin la ayuda de su gente jamás seremos capaces de desentrañar los secretos de este planeta.  




			El entusiasmo del primarca por aquella tarea resultaba contagioso, y  la vergüenza que Ahriman sintió por poner en peligro la gran tarea de Magnus fue un peso aplastante sobre sus hombros.  




			—Cumpliré cualquier acto de desagravio que sea necesario realizar,  mi señor —se apresuró a decir Ahriman—. El Sekhmet se puso en marcha porque yo lo ordené, y yo se lo explicaré a Yatiri.  




			—No será necesario —le respondió Magnus mientras se colocaba de nuevo en el centro de la pirámide—. Tengo otra tarea para todos vosotros. 




			—Lo que ordenéis, mi señor —dijo Phosis T’kar, y los demás corearon su afirmación.  




			Magnus sonrió antes de volver a hablar.  




			—Como siempre, hijos míos, me llenáis de satisfacción. Los aghoru  no son los únicos que son capaces de sentir que este mundo es especial. Los rememoradores que elegimos para que nos acompañaran en esta expedición también, aunque no sean conscientes de que se han dado cuenta. Debéis darles la bienvenida, trabar amistad con ellos y estudiarlos. Los hemos mantenido alejados el tiempo más que suficiente. Ha llegado el momento de hacerles ver que nos hemos acostumbrado a su  presencia. De todas maneras, creo que dentro de poco el Emperador dictará que su presencia es obligatoria y enviará a unos cuantos miles más para que se unan a las flotas. Antes de que ese edicto se convierta en  una ley, poneos la máscara del amigo, del admirador a regañadientes, de  lo que sea necesario para ganaros su confianza. Estudiad el efecto que este planeta tiene sobre ellos y anotad en vuestros grimorios todo lo que descubráis. Además de estudiar este planeta, debemos también estudiar cómo afecta a los mortales, y a nosotros. ¿Habéis entendido bien  vuestra tarea?  




			—Sí, mi señor —respondió Hathor Maat, y los demás capitanes repitieron las mismas palabras hasta que sólo quedo Ahriman por contestar.  




			Sintió que el ojo del primarca lo miraba fijamente, e hizo un breve  gesto de asentimiento antes de responder.  




			—Lo he entendido, mi señor.  




			—Entonces, el Rehahti queda disuelto —declaró Magnus dando un par de golpes en el disco dorado con la punta del báculo.  




			Una oleada de luz surgió del centro y cubrió a todos los capitanes con su brillo. El Símbolo de Thothmes había quedado desactivado, y Ahriman sintió cómo el flujo del éter le recorría de nuevo todo el cuerpo. 




			Amon abrió las puertas de la pirámide y Ahriman le hizo una reverencia al primarca. Los capitanes empezaron a salir.  




			—Ahzek, espera un momento, por favor —lo llamó Magnus.  




			Ahriman se detuvo de inmediato y regresó al centro de la pirámide, preparado para aceptar su castigo. El primarca envainó su khopesh, cuyo mango había retornado a su tamaño original. Magnus bajó la vista para mirarlo y entrecerró el reluciente ojo verde mientras observaba con atención al bibliotecario jefe.  




			—Algo te preocupa, amigo mío. ¿De qué se trata?  




			—El relato de los hombres en la cueva. El que me contasteis cuando yo era vuestro neófito —contestó Ahriman.  




			—Lo recuerdo. ¿Qué ocurre?  




			—Si no recuerdo mal, ese relato muestra que es inútil compartir la verdad de lo que sabemos con aquellos que tienen una visión muy estrecha del horizonte. ¿Cómo vamos a iluminar a nuestros camaradas cuando su visión es tan limitada?  




			—No lo haremos —le contestó Magnus al mismo tiempo que le hacía dar la vuelta y lo conducía hacia las puertas de la pirámide—. Al menos, no al principio.  




			—No lo entiendo.  




			—No llevaremos la luz a la humanidad. Los llevaremos a ellos a la luz —le explicó Magnus—. Aprenderemos a elevar la conciencia de la humanidad a un plano superior de existencia para que de ese modo sean capaces de reconocer la luz por ellos mismos.  




			Ahriman sintió toda la fuerza de la pasión del primarca, y deseó poder sentirla él también.  




			—Intentar explicarles la verdad del éter a los mortales es como intentar explicarle el color amarillo a una persona ciega. No quieren verlo. Lo temen.  




			—Pequeños pasos, Ahzek, pequeños pasos —le recalcó Magnus con paciencia—. La humanidad ya está dando sus primeros pasos hacia la conciencia psíquica, pero se debe aprender a caminar bien antes de echar a correr. Los ayudaremos a hacerlo.  




			—Tenéis una gran fe en la humanidad —dijo Ahriman cuando llegaron a las puertas—. Ya quisieron destruirnos una vez. Puede que quieran hacerlo de nuevo.  




			Magnus hizo un movimiento negativo con la cabeza.  




			—Confía un poco más en ellos, hijo. Confía en mí.  




			—Confío en vos, mi señor. Mi vida es vuestra —le prometió Ahriman.  




			—Y valoro mucho eso, hijo mío, créeme, pero estoy decidido a seguir con esto y necesito que estés a mi lado, Ahzek. Los otros buscan tu  guía, y allá adonde vayas, ellos te seguirán.  




			—Como deseéis, mi señor —le respondió Ahriman con una profunda reverencia.  




			—Y ahora, con respecto a lo de estudiar a los rememoradores, quiero que prestes una atención especial a Lemuel Gaumon. Me interesa.  




			—¿Gaumon? ¿El lector etéreo?  




			—Sí, el mismo. Posee ciertos poderes que ha aprendido de los escritos de la Sangoma Nordafrikana, por lo que he captado. Cree que nos  ha mantenido oculto su poder, y ha dado sus primeros pasos titubeantes en su uso apropiado. Quiero que seas su mentor. Saca a la luz su capacidad y determina cómo puede utilizarla sin hacerse daño a sí mismo o a los demás. Si podemos hacerlo con él, podremos hacerlo con otros.  




			—Eso no será nada fácil. No posee el dominio de las Enumeraciones.  




			—Por eso debes enseñarle —le contestó Magnus.  




			



	    


	 	

	    

			 


            
CUATRO 




			 




			El sonido del juicio 




			Danzarines de las sombras 




			Invocado 




			 




			Los fuegos abrasaron el horizonte mientras el planeta ardía. El cielo se convulsionaba por la presión, y los rayos caleidoscópicos azotaban el aire con su  energía antinatural. Los fragmentos aullantes de cristal caían en torrentes centelleantes, las calles estaban llenas de ríos de oro fundido y las antaño orgullosas avenidas repletas de estatuas eran destruidas por el rugido de las  explosiones y los aullidos de los asesinos.  
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